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I. Amigos de siempre

	 

	 

	—No vino a almorzar y tampoco lo he visto por aquí en toda la tarde —exclamó la madre.

	—¿Qué ocurre, Ila? —preguntó Palur, que como era habitual a esa hora de la tarde descansaba en su cómoda mecedora.

	—¿Nuestro hijo te avisó adónde iba?

	—Esta mañana me dijo que visitaría a Vaz. Ese viejo es nuestro mejor cliente en todo el valle. Su excelente gusto en vino es innegable. 

	—¿Kes ha ido a Zun solo?

	—Lo dejé partir con la caravana. No te preocupes, Kasif está al mando. Me prometió que no dejaría que se alejara de él.

	—Ya va a oscurecer. Solo espero que hayan acampado en un lugar seguro.

	—Tranquila, esposa mía, él va acompañado de Alit. Recuerda que juntos son invencibles.

	Ila sonrió en silencio, recordando el espíritu alegre y aventurero de los inseparables amigos.

	El vecino pueblo de Zun quedaba a dos días de marcha desde Herol. A él se llegaba por el camino de Efín, que en el tiempo en el que los aures tuvieron que defender el reino llegó a ser peligroso, pero ahora no era motivo de mayor preocupación. El bosque se había vuelto más dócil. La naturaleza había recuperado su anterior equilibrio tras la derrota definitiva de Grorn.

	—Apúrate, Alit. Tu padre nos está sacando ventaja.

	—Espérame. Estoy recogiendo bayas.

	—No te confundas y vayas a tocar un hongo venenoso —le advirtió Kes.

	—¡Eso no es posible! Conozco muy bien esos «sombreritos», suculentos a la vista, pero tan dañinos para la tripa. Tú sabes que mi madre me enseñó hace mucho a diferenciarlos de los hongos inofensivos que usa en su cocina. Por años he sido el encargado de retirarlos de nuestro jardín, incluso los que crecen a varios pasos fuera de la valla que rodea nuestra casa.

	—Está bien, está bien. No dije nada.

	Ya estaba oscureciendo cuando Kasif ordenó a la caravana de viticultores detenerse en un amplio claro del bosque. Las carpas no tardaron en levantarse. El fuego pronto dilataría sus pupilas y el olor a cerdo salvaje cocinándose abriría el apetito general. Se respiraba una atmósfera de paz y camaradería.

	Al rato todos entonaban con alegría una canción conocida a lo largo del valle del Moaslán, desde Ukaris hasta Herol:

	 

	Las sombras han sido desterradas, la vida triunfó.

	La muerte fue alejada, la paz regresó.

	El reino respira alegría. Las almas cantan noche y día,

	Terralán es ahora un lugar mejor.

	 

	—Alit, no comas tanto —advirtió Kasif—. No quiero que termines con una indigestión.

	—Tengo el remedio para eso, papá. Traigo en mi cinturón un poco de las hierbas digestivas de mamá.

	—Al final resultaste un experto en todo tipo de plantas, en especial las medicinales, y tú, Kes, ¿por qué razón visitas al viejo Vaz?

	—Hace unos días me envió una carta. En ella me pide que vaya, y acompañado de Alit. Allí nos esperará un viejo amigo.

	—¿Quién?

	—No me lo dijo, pero apostaría a que se trata de Diruk.

	—Nuestro buen amigo Diruk. Hace tiempo que no sabemos nada de él —exclamó Kasif.

	—Estoy muy entusiasmado con la idea de volver a verlo. Han pasado casi dos años desde la última vez que estuvimos juntos.

	—No te impacientes, pronto estaremos en Zun.

	Luego de asignar a los encargados de los animales durante la noche, Kasif acompañó a los muchachos a su tienda. Una noche estrellada y calma los cobijaría hasta la mañana siguiente.

	 

	



	


II. Un llamado lejano

	 

	 

	Como era habirtual en Kes, el amanecer no lo sorprendió durmiendo. Antes de que se apagaran las últimas brasas del fuego que iluminó y calentó el campamento la noche anterior, ya estaba listo para reanudar el viaje.

	Durante todo el día se mantuvo a la par de Kasif, que guiaba a todos con seguridad y paso firme por los caminos de Efín. Alit, un poco rezagado, había tenido oportunidad de recoger una gran variedad de hierbas. Tras un viaje sin contratiempos, finalmente los tejados de Zun estuvieron a la vista.

	Junto al golpeteo en la puerta se escuchó un potente «Buenos días, ya estamos aquí».

	—¡Parece que por fin han llegado! —exclamó un anciano, revitalizado por la voz que reconoció de inmediato.

	Al abrir se encontró con dos muchachos de unos doce años, acompañados de un corpulento hombre de profusa barba y largos cabellos.

	—¡Qué bueno es verlos nuevamente! Pasen, pasen. Deben de estar con hambre. Les voy a traer un poco de té y también unos bizcochos —agregó Vaz, tras notar la expresión poco entusiasta de los chicos ante la idea de no hincarle el diente a algo más suculento.

	Poco después Kasif exclamó: 

	—¡Estos bizcochos están muy buenos!

	—Los prepara Elyta. Es la mejor panadera de Zun. Quizás de todo el reino.

	Por un momento nadie pareció tener la intención de romper el silencio. Así de sabrosos eran esos bizcochos.

	—Kes, Alit, se preguntarán por qué los he mandado llamar. Seguramente ya sospechan que nuestro buen Diruk está por arribar.

	—Pensé que ya estaría acá —exclamó Kes, algo impaciente.

	—Debió llegar anoche. Pero no te preocupes, la paloma mensajera me avisó esta mañana que está muy cerca —lo animó Vaz.

	—Debe tratarse de algo particularmente importante, para haber viajado hasta aquí. Sé que Diruk vive ahora en la otra orilla del Acuantalis —intervino Kasif.

	—Así es, amigo. El rey Balkurian le encargó hace poco más de un año que fundara un pueblo más en esa parte del reino.

	—La antigua senda de los unicornios —exclamó Kes.

	Un completo silencio se adueñó de la habitación. Todos miraron el centro de la mesa con gesto de preocupación: solo quedaba un bizcocho.

	—¡Mío! —dijo Alit, desapareciéndolo dentro de su boca con una velocidad que pareció mágica.

	Todos echaron a reír por su entusiasmo cuando de comer se trataba. Las risas fueron interrumpidas por un nuevo golpeteo a la puerta.

	—¡Ya está aquí! —exclamó Kes.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó Vaz—. ¿Aún te quedan poderes de aure?

	—No, es la sensación que se tiene cuando alguien muy querido está cerca.

	—¿Van a abrirme o qué? —reclamó la persona al otro lado de la puerta.

	—¡Es Diruk! —exclamó el anciano muy contento.

	El antiguo aure, rejuvenecido durante su aventura de hacía dos años, aparentaba una edad mucho menor que la de su gran amigo Vaz. 

	—¡Qué bueno verlos, queridos amigos! —saludó Diruk juntando ambas manos.

	Kes se levantó de un salto y corrió para abrazarlo.

	—¿Cómo estás? Hace tanto que no nos veíamos.

	—El gran valiente que nos salvó a todos de las sombras. Alit, tú no te quedas atrás. Gracias a ti todos en Herol tuvieron la oportunidad de defenderse.

	Kes se mantuvo en silencio. Una gran felicidad lo había estremecido. Sus ojos parecían estar a punto de traicionar su fortaleza exterior.

	Luego de ofrecerle una taza de té al recién llegado, Vaz se aseguró de que las ventanas estuvieran bien cerradas. No quería que oídos inoportunos escucharan lo que su viejo amigo estaba por revelar.

	—Lo que voy a contarles no debe salir de esta habitación —dijo Diruk.

	—No diremos nada a nadie —prometió Kasif, tras apoyar su mano sobre el hombro de su hijo.

	—He recibido un llamado de ayuda muy lejano.

	—¿Lejano, dices? —preguntó Vaz, que tampoco conocía mucho de la situación.

	—De más allá del mar. Más lejos que el horizonte mismo. De un sitio al que solo se puede llegar a través de una puerta mágica.

	Todos se quedaron sorprendidos. La magia ya casi no existía en Terralán. Solo los espíritus de los unicornios reflejados en las aguas del Acuantalis permanecían como el poder que alguna vez habitó en el reino.

	—¿Quién ha llamado? —preguntó Kasif, tan intrigado como los demás.

	—Hace menos de dos lunas, cuando me encontraba recorriendo la orilla norte del lago, el espíritu de Unir me habló.

	—¡El Señor de los unicornios! —exclamó Kes con alegría.

	—Ya imaginarán mi sorpresa cuando fui contactado por él. La conciencia del ser más puro que alguna vez habitara Terralán todavía es muy poderosa.

	—¿Cómo es posible? —preguntó Vaz—. Todos sabemos que solo es su reflejo lo que permanece sobre las aguas.

	—Yo tampoco lo creí al comienzo. Pensé que tal vez estaba soñando y despertaría en cualquier momento. Pero efectivamente se trataba de Unir.

	—¿Qué te dijo? —preguntó Kes.

	—Dos habitantes de esta tierra tienen que viajar a Bernia.

	—¿Dónde queda ese lugar? ¿Y quiénes tienen que ir?

	—Yo tampoco conocía de su existencia, hasta mi encuentro con Unir. Ahora sé que es un reino inalcanzable para cualquiera de nosotros. Allí habitan los pegasos.

	—¿Qué es un pegaso? —preguntó Alit, con la boca llena de comida. Sin que nadie lo notara se había escurrido a la cocina y regresaba con un plato de bizcochos.

	—Hijo, no hables mientras estás masticando —lo reprendió Kasif, para luego quitarle el preciado tesoro de las manos.

	—Los pegasos son primos cercanos de los unicornios. No tienen un cuerno, pero en vez de ello poseen dos poderosas alas que les permiten volar majestuosamente.

	—O sea, son caballos con alas —concluyó Alit.

	—Alit, si Unir te escuchara tendría una o dos cosas que decirte —le recriminó Diruk—. Los caballos son hermosas y nobles criaturas, muy queridas por todos en Terralán, pero no debes olvidar que no tienen un origen sobrenatural.

	—Bueno pues, entonces son unicornios sin cuernos, pero con alas. Criaturas voladoras carentes de cuernos.

	Una vez más todos echaron a reír por la peculiar y divertida elocuencia de Alit.

	—Escuchen atentamente. Fue Elán, el más poderoso de los pegasos, quien se comunicó con Unir y le transmitió el llamado de ayuda. Algo malo está por ocurrir en Bernia, y para contrarrestarlo necesitan el poder del rubí de la alianza.

	En ese momento Diruk puso un pequeño bulto sobre la mesa. Algo envuelto en una gruesa tela empezó a emitir una apacible luz. Cuando el antiguo aure lo descubrió todos se quedaron maravillados con la belleza de la gema más preciosa que alguna vez brillara en Terralán.

	—¿Cómo así resplandece tanto? ¿Todavía conserva algún poder? —preguntó Vaz.

	—Así es, querido amigo. Luego de nuestra victoria sobre Grorn, el rey Balkurian me encargó guardarlo en un lugar seguro. Hace poco, para mi total sorpresa, la gema había vuelto a la vida.

	—Estos pegasos que mencionas, requieren entonces de nuestra ayuda. Necesitan el rubí —afirmó Vaz—. Dijiste que dos tendrán que viajar a ese lugar. No estoy seguro, pero creo saber de quiénes se trata.

	Diruk y Vaz entrecruzaron un gesto mirando a Alit y Kes, quienes se habían apoderado nuevamente del plato de bizcochos.

	—Antes, cuando tuve los poderes de un aure, creo que hubiera entendido por qué se fijarían en mí. Pero, Diruk, ahora soy un niño común y corriente. ¿Por qué querrían los pegasos que sea yo quien los ayude? —exclamó Kes.

	—Elán fue muy específico cuando le pidió a Unir que fueran tú y Alit los que lleven el rubí hasta Bernia. Tu valor y sacrificio son cualidades que te han hecho ver ante los pegasos como el indicado para ayudarlos en este difícil momento.

	—¿Cuál es ese peligro tan grande? ¿Y cómo se supone que llegaremos a Bernia?

	—Vaz, ¿tienes listo tu último invento?

	—Sí, lo estuve revisando justo ayer.

	 

	



	


III. Un SINGULAR ARTEFACTO

	 

	 

	La mañana alcanzó el poblado de Zun en medio de una profunda calma. Sus habitantes recién se levantaban cuando se oyó un grito que rompió el silencio de manera estrepitosa.

	—¡No pienso sumergirme en el agua con esa cosa! —aseveró Alit.

	La noche anterior le había costado mucho trabajo a Diruk convencer a Kasif de que dejara partir a su hijo hacia lo desconocido. Le prometió, le aseguró, que regresarían sanos y salvos de su misteriosa aventura en tierras lejanas.

	El noble y valiente Kasif callaría a su regreso a Herol sobre la partida de Kes y Alit. Ambos muchachos debían embarcarse lo antes posible en su importantísima misión. Ila y Palur no debían enterarse todavía de lo que estaba por ocurrir.

	—Alit, no tienes por qué tener miedo. Es un traje muy confiable —se esforzó en explicarle Vaz.

	—Entonces por qué no lo pruebas tú primero —argumentó el adolescente, con una mirada suspicaz.

	—Estoy muy viejo para eso. Además, si quieres ir con Kes tienes que aprender a respirar bajo el agua.

	—¡No soy un pez! —respondió Alit.

	—No conocía tu faceta de inventor —intervino Kasif, tratando de calmar los ánimos.

	—Pues soy un apasionado inventor. El más curioso de entre los aures. Siempre me interesó conocer el funcionamiento de las diversas máquinas y aparatos. Este es, quizás, mi mejor artilugio —aseveró Vaz.

	—¿Cómo funciona exactamente?

	—En estos tanques se almacena el aire que luego puedes respirar a través de esta manguera. Para ver bajo el agua se usa esta máscara, hecha con un nuevo material con el que estuve experimentando desde hace meses. Es mucho mejor que el vidrio. No se quiebra tan fácilmente. ¡Mira lo transparente que es!

	—¡Impresionante! Deberían usarlo en todas las ventanas. Podrías hacerte rico.

	—No me interesa el dinero, Kasif. Como se parece al vidrio, creo que lo llamaré «vaz-idrio».

	—Mmm… ya veo. Un nombre muy original. ¿Y no has pensado en ponerle uno más parecido al tuyo?

	Inmediatamente Vaz echó a reír por la mordaz intervención de Kasif.

	A unos pasos de ahí Alit había cedido un poco en su negativa de usar la escafandra, el traje de respiración subacuática inventado por Vaz.

	—Los probaremos en la pequeña laguna que está cerca de aquí —los animó Diruk.

	—Déjame entregar el vino de mi carreta —dijo Kasif—. Regresaré en menos de una hora y podremos llevar juntos a los muchachos.

	—Muy bien. Ataré mi caballo aquí —agregó Diruk—. Será mejor si viajamos todos juntos en tu carreta.

	Poco después se detuvieron en la orilla de la laguna, listos para la gran prueba.

	—Una vez que aprendan a respirar bajo el agua, todo estará listo para que inicien su extraordinario viaje —explicó Diruk.

	—¿Adónde iremos? —preguntó Alit.

	—Primero rodearemos el Acuantalis por el oeste. En su orilla norte nos estará esperando el espíritu de Unir.

	—Pero ¿cómo vamos a llegar a ese reino lejano sumergiéndonos en el agua? —preguntó Kes. Todavía no terminaba de entender de qué manera podrían abandonar Terralán.

	—Pronto lo sabrás. Ahora debemos probar los trajes.

	—Ya estoy listo —exclamó Alit, que pareció adquirir un renovado valor. Pensó que, si ingresaba al agua antes que Kes, les probaría a todos que podía ser tan o más valiente que su amigo.

	—Despacio, hijo. Primero debes atender las indicaciones de Vaz.

	—Bien dicho, Kasif. Chicos, presten atención. Para que puedan respirar con comodidad deben evitar que el agua les entre por la nariz. Fuera de eso respiren por la boca, usando la boquilla de la manguera. Deben permanecer relajados. Recuerden que, si lo hacen bien, absolutamente nada malo les sucederá.

	Parado en la orilla, con el agua hasta las rodillas, Alit empezó a practicar la respiración. Para entonces Kes había terminado de colocarse el traje, con ayuda de Diruk, y con paso firme se acercó al agua, deteniéndose al lado de su amigo.

	—No intenten nada muy prolongado —les advirtió Vaz—. No olviden que es su primer intento.

	Los chicos siguieron avanzando, hasta que el agua les llegó al cuello.

	—¿Cómo van? ¿Están bien? —preguntó Diruk.

	Como casi no podían hablar, debido a la boquilla que llevaban en la boca, ambos muchachos voltearon y levantaron un puño como señal de que todo iba muy bien. Un instante después desaparecieron bajo las aguas.

	—¿De cuánto tiempo disponen, Vaz? —preguntó Kasif.

	—No lo sé exactamente. Creo que alrededor de media hora.

	El padre se mostró algo preocupado.

	—Eso me inquieta un poco. ¿Qué pasará si se les acaba el aire estando aún bajo el agua?

	—En ese caso tendrán que salir muy rápidamente —respondió Vaz.

	—¡Vaya inventor resultaste ser!

	Los minutos pasaron y no había señales de los chicos. Los tres adultos esperaban impacientes en la orilla.

	En ese momento sintieron unas manos que les tocaban la espalda. Pronto confirmaron que se trataba de los dos jóvenes aventureros.

	—¿Sorprendidos? —preguntó Kes.

	—No en realidad —respondió Diruk—. Me tranquiliza saber que se han sentido tan cómodos en los trajes como para querer gastarnos una broma.

	—Son fáciles de usar —exclamó Alit—. Después de que regresemos de Bernia pienso quedármelo, para llevar a cabo algunas investigaciones subacuáticas.

	—¿Investigaciones subacuáticas? —le preguntó su padre.

	—Sí, en nuestro corto paseo bajo las aguas pude distinguir una gran variedad de plantas que debo estudiar.

	Por la tarde, Kasif se despidió de su hijo, prometiendo a Diruk y a Vaz que no contaría nada sobre el viaje que los muchachos estaban a punto de iniciar.

	—Les diré a Ila y Palur que se quedarán unos días en Zun. Les dará gusto saber que se han reunido con Diruk.

	Pronto todo estuvo listo para la primera etapa de aquella nueva y desafiante aventura. Vaz contaba con dos hermosos y fuertes caballos. Los muchachos montarían en uno de ellos.

	—No olvidemos los bizcochos —exclamó Alit, con exagerada preocupación.

	—Pasaremos por la casa de Elyta a la salida de Zun —dijo Vaz.

	 

	 

	



	


IV. EL ESPÍRITU DE UNIR

	 

	 

	Los cuatro viajeros abandonaron el pueblo temprano por la mañana. Diruk avanzaba muy atento al camino, debido a la enorme responsabilidad que tenía de cuidar el rubí de la alianza.

	Los antiguos aures ahora vivían en paz, dispersos en sus respectivos pueblos y en la capital del reino. Pero de cualquier manera Diruk no creyó oportuno revelarles la misión de Kes y Alit.

	—¿Qué sabes de Mías, Gaslan, o Nerus? —preguntó Kes—. No los veo desde nuestro regreso de las montañas Moaskif.

	—Siempre te recuerdan con mucho cariño. Ahora llevan una vida común, llenos de alegría y esperanza por la paz alcanzada en el reino.

	—Diruk, quiero que sepas que entiendo la importancia de nuestra misión. La paz y alegría que vivimos en Terralán no debe ser solo de nuestra tierra. Si en Bernia necesitan de nosotros, Alit y yo los ayudaremos en todo lo que podamos.

	—Lo sé, Kes, y Elán también lo sabe. Es por eso por lo que fuiste llamado. Quizás ahora debamos cantar la canción que recuerda a los aures.

	—No la conozco —pareció reclamar Kes.

	—Fue compuesta por Elkos, quien ahora tampoco posee poderes mágicos, pero conserva su gran sabiduría. Vaz me acompañará, escuchen:

	 

	Los guardianes cantaron juntos, alguna vez el reino los necesitó.

	Luego el hombre vio en peligro su futuro. Ante el miedo sucumbió.

	Las almas buenas se juntaron, y las espadas se desenvainaron,

	la magia del aure y el sacrificio de un niño nos salvaron.

	Ahora cantamos otra canción. El unicornio es un bello recuerdo,

	una vida más tranquila se nos regaló.

	 

	Kes esbozó una sonrisa, en lo profundo de su corazón se sentía agradecido por haber tenido la oportunidad de ayudar a salvar su querido Terralán. Como Vaz había temido, los bizcochos no duraron ni la mitad del trayecto. Las ropas de Alit siempre estaban llenas de migajas.

	Las calmas aguas del lago los acompañaron durante buena parte del camino. En poco tiempo habían aparecido nuevas villas, ubicadas entre la lejana Herol, hogar de Kes, y Mut, el último pueblo antes de alcanzar el río Moaslán.

	El rey Balkurian había tenido un hijo recientemente y se ocupaba de la crianza de su pequeño retoño.

	 —Diruk, ¿cómo se llama el príncipe? —preguntó Kes.

	—El heredero del rey se llama Kalur.

	—¡Qué curioso! Se parece al nombre de tu padre. Creo que tal vez fue una forma de honrar a tu familia —agregó Alit, que con frecuencia también demostraba una gran agudeza mental.

	—En ese caso, me pregunto de quién habrá sido la idea —exclamó Kes, mirando fijamente a Diruk, quien le guiñó un ojo.

	Los viajeros continuaron la marcha y, si bien los caminos de Terralán ahora se transitaban en paz, una creciente tensión se iría apoderando de ellos. Desde que Grorn fuera derrotado y los aures perdieran su magia, la vida de todos se había desenvuelto entre quehaceres comunes y corrientes. La magia era un recuerdo aún fresco en sus mentes, pero a la vez algo que ahora sentían infinitamente lejano.

	El propio Diruk les confesó que, cuando el espíritu de Unir lo contactó, experimentó algo muy intenso, que no pudo explicar. Como si la presencia de ese ser, tan puro y noble, pero a la vez tan mágico y poderoso, lo dejara empequeñecido, vulnerable.

	Luego de unos días, por fin divisaron el río Moaslán. A partir de ahí rodearían el Acuantalis hacia el norte. Un día más de camino los llevaría a la orilla oeste: la antigua senda de los unicornios.

	—Diruk, todavía no me has dicho cómo podremos llegar a Bernia. ¿Hay acaso algún pasaje o puerta mágica bajo el agua? —preguntó Kes.

	—Unir me pidió que lo alcancemos en un lugar específico. Su encargo fue que tú, Alit y el rubí de la alianza estuvieran juntos.

	—Ya estamos cerca de Mut. El último pueblo en nuestro camino —intervino Vaz—. Me apena que no hayamos podido visitar a nuestros amigos.

	—A mí también —dijo Kes—. Nerus pudo habernos recibido en su casa. 

	—Algunos dicen que, aunque ya no tiene velocidad mágica, todavía puede correr más que cualquiera —agregó Vaz.

	—Eso es porque se mantiene en forma. Hace ejercicio todos los días —explicó Diruk.

	—Yo también hago ejercicio —exclamó Alit.

	Algo desconcertados, todos lo observaron.

	—Bueno, no es que corra o haga gimnasia, pero yo también me ejercito con la degustación culinaria. Eso requiere entrenar el estómago y el paladar y mucha constancia en masticar bien.

	Todos soltaron una carcajada. Era innegable que Alit se había encargado de hacer el viaje más divertido. La orilla norte del Acuantalis aparecía ante sus ojos. La noche les regaló una luna llena brillante y hermosa.

	—¡Miren los destellos en la superficie! —dijo Diruk.

	Las elegantes siluetas de decenas de unicornios se apoderaban por breves instantes de las aguas.

	—Acamparemos aquí. Estos árboles nos protegerán del frío.

	Mientras los muchachos levantaban la tienda en la que dormirían, Diruk y Vaz se encargaron de encender el fuego.

	 

	



	


V. COMO PEZ EN EL AGUA

	 

	 

	Una noche de reparador descanso permitió que al día siguiente todos reanudaran la marcha con renovado entusiasmo. Hacia el mediodía Diruk dio la orden de detenerse.

	—Este es el lugar. Aquí debemos esperar.

	—Siento algo muy extraño —confesó Kes.

	—¿Qué cosa podrá ser? —preguntó Vaz.

	—No estoy seguro, pero es como si una voz me hablara como en un susurro. Apenas puedo escucharla.

	—Concéntrate —le indicó Diruk—. Cierra los ojos. Presiento que Unir está intentando comunicarse contigo.

	—Sí, tienes razón. Puedo reconocerlo. Su voz es cálida y dulce.

	Luego de unos instantes, en los que todos se mantuvieron en silencio esperando las palabras de Kes, este finalmente exclamó: —Necesitamos un bote.

	—¿Qué bote? —preguntó Alit—. Acá no hay ningún bote.

	—Tenemos que construirlo nosotros mismos —le explicó su amigo.

	—Vaya, vaya. Ahora resulta que tenemos que conseguir madera y luego darle la forma de una embarcación. Eso nos va a tomar mucho tiempo —se quejó Vaz, mostrando impaciencia, para sorpresa de los demás.

	—No es así, querido Vaz. La madera nos espera tras esos arbustos. Unir quiere que trabajemos juntos en esta empresa.

	Sin que pudieran explicárselo, los cuatro viajeros supieron lo que tenían que hacer. Parecía como si una mano mágica los guiara, ya que, en pocas horas, y demostrando una habilidad excepcional en carpintería, pudieron construir un bote sólido y lo suficientemente cómodo para todos.

	—Estamos listos —dijo Diruk—. Subamos los trajes de respiración. Ahora deberemos empezar a remar.

	En poco tiempo, se encontraron a decenas de leguas de la orilla. El sol estaba por ocultarse en el horizonte cuando Kes cerró los ojos nuevamente.

	—Este es el lugar. Debemos sumergirnos aquí.

	Vaz y Diruk ayudaron a los muchachos a colocarse los trajes. El momento había llegado. Una bolsa de cuero fuertemente amarrada a la cintura de Kes llevaría el rubí, el que comprobaron seguía brillando con gran intensidad.

	—Recuerden que del otro lado los espera Elán. Él será vuestro guía en esa tierra que no conocen —les dijo Diruk.

	—No se preocupen. Regresaremos victoriosos —dijo Alit, exultante de emoción.

	—De ser necesario nosotros visitaremos a sus padres. Ellos estarán bien.

	Luego de un cariñoso abrazo, los muchachos saltaron al agua. Para sorpresa de Kes, Alit demostró una gran habilidad al momento de bucear. Por momentos parecía dominar la técnica con mucha mayor destreza que él. Un hermoso destello azul los atraía desde el fondo del lago.

	A medida que descendían, sintieron cómo sus corazones se aceleraban. Gracias al aislamiento de los trajes el agua helada no fue una molestia, pero el aventurarse en lo desconocido los mantenía un poco nerviosos y excitados.

	La luz de pronto dejó de brillar y ante sus ojos apareció una caverna, una especie de gruta que los invitaba a entrar. Kes fue el primero en ingresar. Luego Alit también se perdió en su interior. La luz azul brilló unos momentos más y luego se apagó. La caverna había desaparecido.

	—¿Sabes a qué se van a enfrentar? —preguntó Vaz, mientras remaba junto a su viejo amigo hacia la orilla.

	—Unir me dijo que tendrán que vencer a tres que son uno. Una fuerza maligna que está atrapada en una prisión muy antigua.

	—¿Crees que regresen sanos y salvos?

	—No lo sé. Pero de lo que sí estoy seguro es de que Kes no sobrevivió a Grorn para morir inútilmente en esta o cualquier otra tierra.

	 

	



	


VI. UNA TIERRA EXTRAÑA

	 

	 

	La claridad de la superficie parecía todavía lejana cuando Alit sintió un dolor en el estómago. Recordó que había comido mucho la noche anterior y que tal vez aquel descuido le estaba pasando factura. Se prometió no volver a hacerlo en exceso.

	Apuró su avance, con Kes nadando justo detrás de él. Una serie de enérgicas y rápidas brazadas los llevaron hasta la recompensa del aire fresco.

	—No sé cómo salimos de esa caverna, pero te digo una cosa: estas no son las mismas aguas en las que nos sumergimos —exclamó Kes.

	—Tienes razón. Yo también siento que estamos en otro lugar.

	—Cuando entramos al Acuantalis la tarde llegaba a su fin, y aquí el sol parece haber salido recién hace unas horas. 

	Nadaron hasta la orilla cercana y luego de quitarse los pesados trajes, se sentaron a recuperar el aliento.

	—¿Te ocurre algo? Te noto incómodo —dijo Kes.

	—Me está doliendo mucho el estómago. No debí comer tanto anoche.

	—¿Tienes de las hierbas digestivas de tu mamá?

	—No. Pero no te preocupes, hace un momento vi una muy parecida cerca de unos arbustos.

	—Ten cuidado. Tal vez sea una planta diferente.

	Alit tomó unas cuantas hojas, y seguro de lo que hacía, procedió a triturarlas. Kes, que traía pedernal en su bolsa herméticamente cerrada, se encargó de encender el fuego para preparar la infusión.

	—Trata de no usar toda el agua de tu botella, Alit. Hasta que encontremos un río o arroyo debemos cuidar nuestra provisión.

	El té estuvo listo en pocos minutos y el adolorido muchacho tomó el equivalente a dos tazas.

	—Kes, no me siento bien —le confesó poco después a su amigo.

	—Bueno, el dolor de estómago no te pasará tan rápido.

	—No, es otra cosa. Me siento muy mareado, con mucho sueño.

	Kes se disponía a ofrecerle un poco de agua cuando Alit cayó rendido.

	—No te duermas, Alit. ¡Vamos, despierta!

	El muchacho se encontraba profundamente dormido. No despertaba por más fuerte que Kes lo sacudiera.

	Preocupado, con una sensación de impotencia, empezó a buscar en los alrededores. No sabía bien qué hacer, pero debía encontrar algo, o a alguien.

	A cierta distancia de ahí, tras un grupo de frondosos árboles, creyó escuchar un ruido grave y amenazante. Se fue acercando poco a poco, con cautela. A medida que avanzaba fue sintiendo con mayor claridad un gruñido poderoso y fuertes aullidos que, entremezclados, lo sobrecogieron.

	Sus ojos se abrieron completamente cuando reconoció la figura de un oso. No se trataba de un oso cualquiera. Este medía cerca de tres metros de altura, mucho más grande que los osos de Terralán.

	Pronto Kes descubrió la razón de la agresividad del animal. Una manada de lobos lo desafiaban a escasos pasos de ahí. Estos tampoco se veían como los que había conocido en los bosques de Efín. Eran más pequeños, pero mucho más agresivos. Su pelaje, en vez de gris o negro, era de un castaño muy intenso. Sus colmillos parecían más grandes y afilados. El tamaño de la manada también era mucho mayor al habitual para animales de su especie.

	En lo alto del árbol, detrás del oso, Kes descubrió la razón de la enorme ferocidad de este. Dos oseznos, de no más de dos meses, se mantenían a una distancia segura del suelo. Se trataba de una madre defendiendo a sus cachorros.

	Los lobos la tenían rodeada. Kes no hacía el menor ruido, para no ser descubierto. Cómo extrañaba tener la velocidad que tomó prestada de Nerus, o la invisibilidad de Gaslan.

	La jauría se preparaba para saltar sobre la osa, cuando se escuchó un poderoso trueno. Los cánidos huyeron aterrados.

	Aún estremecido por el estruendo, Kes decidió que era momento de regresar con Alit. Estaba por llegar al lugar donde lo dejó cuando se detuvo, sorprendido. Una figura cubierta con una capa gris estaba arrodillada junto a su amigo.

	—¿Quién eres tú? ¿Qué estás haciendo con él? —le preguntó sin titubear.

	La figura pareció no inmutarse. Había colocado su mano sobre la frente del joven durmiente y repetía unas palabras en una lengua que Kes no pudo reconocer.

	Se acercó un poco más y en ese momento la figura se volteó, revelando su verdadero aspecto.

	Se trataba de una jovencita hermosa y a la vez atlética, que vestía un pantalón y una casaquilla de cuero marrón. Calzaba unas botas que se veían gastadas, pero a la vez muy bien confeccionadas. Su cabello rojo y largo estaba amarrado con una cola de caballo, detalle que Kes pudo descubrir cuando la joven se retiró la capucha.

	—Ha comido de la hoja del sueño de siete días —dijo ella, en el idioma de Kes.

	—¿Sueño de siete días? ¿Me estás diciendo que Alit va a estar así por siete días?

	—Sí. A menos que haya ingerido mucha, en cuyo caso el efecto será peor —agregó la joven.

	Kes se preocupó por aquellas palabras.

	—¿En qué lengua hablabas hace un momento?

	—Mas que una lengua, se trata de un encantamiento que me enseñaron unos seres extraordinarios. Sirve para curar. Disculpa mi falta de educación, me llamo Kalya.

	—Yo soy Kes, y él es Alit. ¿Tú fuiste la que espantó a esos lobos?

	—Sí, fui yo. No iba a dejar que atacaran a la osa y pusieran en peligro la vida de sus cachorros.

	—¿Cómo lo hiciste? Escuché un sonido muy fuerte que me hizo recordar el poder de un viejo amigo.

	—Utilicé mi atronador. Mira, —dijo la joven, mostrándole dos varillas cortas y gruesas que llevaba en su cinturón— son un regalo de Elán. Al chocarlas con fuerza puedo producir el estruendo que oíste. Lo único malo es que se necesitan varias horas para que recuperen su magia.

	—Pues es muy efectivo. Casi me hace salir corriendo del susto.

	—Tal vez no seas tan valiente como cree Elán.

	—¿Lo conoces? ¿Conoces al pegaso?

	—No es solo un pegaso. Es el más fuerte de ellos.

	—¿Tú nos estabas esperando? —preguntó Kes.

	—Elán me dijo que hoy llegarían dos extranjeros, provenientes de una tierra más allá del horizonte. Debo serte honesta; luego del descuido de tu amigo y tu reacción al atronador, no estoy muy impresionada.

	A Kes no le gustaron esas palabras, pero prefirió no decir nada. Lo más importante era la recuperación de Alit.

	—¿Tú sabes cómo despertarlo?

	—No exactamente. Necesitamos de un mago, y últimamente estos escasean en Bernia.

	—¿Qué haremos entonces?

	—Los pegasos también pueden anular el efecto de la hoja del sueño de siete días.

	—¡Pues vamos con ellos! —exclamó Kes.

	—No tan aprisa. Ellos viven en el centro del lago, y no podemos llegar en bote porque seríamos tragados por los remolinos que rodean la isla.

	—¿Cómo llegamos entonces?

	—Sobre el lomo de un pegaso. Verás, vas a tener que demostrar que eres digno de montar en uno para que podamos llevar a tu amigo hasta su morada.

	—Estoy dispuesto a cualquier cosa con tal de que Alit se ponga bien.

	—Eso lo veremos en su momento. Ahora acompáñame en un rezo que haré por su regreso con nosotros. Vamos a invocar a los espíritus que siempre acompañan a los pegasos. Repite cada frase que yo diga.

	 

	Seres de luz, que cuidan de nosotros cada día,

	no permitan que nuestro amigo parta lejos todavía.

	Otórguennos la fuerza para luchar por lo que es justo y bueno,

	no permitan que flaqueemos ni ante la lluvia ni el trueno.

	 

	Kes pareció más animado tras repetir un par de veces con Kalya aquella corta pero motivadora oración.

	—¿Qué llevas ahí? ¿Es comida? —preguntó la joven, al notar el bulto que colgaba del cinturón de Kes.

	—Algo que debo entregarle a Elán únicamente. Algo muy importante.

	—Ya veo. Misterioso resultaste ser.

	—Bueno, supongo que puedo confiar en ti. Tú eres amiga de los pegasos y además me vas a ayudar a curar a Alit.

	Kalya esperó en silencio.

	—Se trata del rubí de la alianza.

	—¡Qué interesante! Cuéntame más.

	—Fue una gema muy necesaria en mi tierra, cuando los aures nos protegían de las sombras con su magia.

	—¿Los aures?

	—Los doces guardianes enviados por las fuerzas superiores para cuidar de los hombres. Yo llegué a ser el último de ellos.

	—¡Entonces eres un mago!

	—Ya no tengo más poder. Usé todo el que tenía para derrotar a Grorn.

	—Ese nombre suena como algo muy oscuro, algo terrible.

	—Casi acaba con toda la vida en Terralán.

	—Así se llama tu tierra. Es un bonito nombre, aunque Bernia lo es más —sonrió Kalya.

	Kes observó por un momento a Alit, que seguía atrapado en ese extraño sueño, completamente alejado del mundo consciente.

	—Diruk dice que los pegasos son primos cercanos de los unicornios.

	—Nunca he visto un unicornio —dijo la joven—. Pero una vez, un viejo mago me enseñó un libro en el que estaban dibujados unos seres parecidos a los pegasos. No tenían alas, pero sí una especie de cuerno que les salía de la frente.

	—¡Sí, esos son! —exclamó Kes—. Los unicornios son las criaturas más puras y mágicas que hayan recorrido nuestro mundo.

	—Tengo ese mismo concepto de los pegasos. Al final creo que somos más parecidos de lo que al comienzo quería admitir. Vamos. Debemos procurarnos el almuerzo.

	—¿Dejaremos solo a Alit?

	—No te preocupes. Lo llevaremos a mi refugio en los árboles.

	 

	



	


VII. LA VENGANZA DE DELOR

	 

	 

	El príncipe Landor apenas podía contener la rabia y la frustración. Una pena indescriptible lo embargaba. En su corazón crecía un odio visceral hacia aquel que había ordenado la horrible masacre.

	El hechicero había enviado una advertencia justo antes de su ofensiva: si no ofrecían resistencia y le entregaban al príncipe no destruiría Calys, la capital de Bernia.

	Los leales súbditos respondieron con una negativa unánime y rotunda. No sabían que sus destinos ya estaban escritos. Muy pocos sobrevivieron. Tal fue el precio que el reino pagó por defender a Landor de las artes del malvado hechicero.

	Las fuerzas oscuras marcharon sobre Calys con una rapidez inusitada. Como peste mortal que cubriera la ciudad, arrancaron la vida de sus desprevenidos habitantes.

	Ni siquiera la reina logró escapar a esa terrible muerte, y tampoco tuvo tiempo de alertar a los pegasos, que tal vez hubieran podido evitar aquel daño tan grande.

	Nadie podía imaginar que el mal pudiera ser tan poderoso. Mediante peligrosos conjuros y encantamientos, que casi acaban con su vida, Delor había logrado alcanzar ese poder nunca visto en un hechicero. Sin embargo, el costo de su terrible decisión de atacar Calys, tendría que considerarlo demasiado alto. Había sacrificado a muchos de sus seguidores; hombres ganados a su causa mediante la magia negra. Ahora su alma estaba dominada por la maldad más abyecta.

	—¿Cómo te has atrevido a acabar con la vida de tantos inocentes? —le increpó Landor con la furia inyectada en sus ojos.

	—¡Silencio! No has visto nada aún.

	—¿Acaso tu locura no tendrá fin?

	—Oh, sí. Veo un final, uno muy especial para todos en Bernia.

	—No lograrás nada.

	—En eso te equivocas, príncipe. Ahora que eres mi prisionero nadie más podrá usar el cetro y oponerse a mi voluntad.

	—El cetro dorado está destinado solo para una cosa. ¿Acaso estás pensando liberar a la hidra de tres cabezas?

	—Así es, y aunque los pegasos logren conseguirlo antes que yo, este no les servirá sin el poder añadido de una gema de otra tierra. El cetro por sí solo no es lo suficientemente poderoso como para detener a la hidra, que al quedar libre recorrerá cada pueblo y villa, dejando una total desolación a su paso. A los que no destruya con garras y fuego los forzará a atacarse mutuamente. Yo simplemente reclamaré lo que por derecho me pertenece.

	—¡Estás loco, Delor! La hidra también acabará contigo. Acabará con todos.

	—Me subestimas, príncipe. Hace mucho que me convertí en el hechicero más poderoso que jamás haya existido. Ahora tengo la fuerza necesaria para controlar a la bestia. Estoy cerca de hacer que desaparezca la jaula de la virtud.

	—¡Pobre estúpido! Tu soberbia no te deja ver que nada ni nadie puede controlar a la hidra.

	—Eso ya lo veremos. Por lo pronto, sé que han llegado extranjeros a este reino. Traen la gema que podría amenazar mis planes. Les espera una gran sorpresa. La maldad de la hidra ya está haciendo efecto en Bernia a través de mí.

	Landor no alcanzó a entender aquellas palabras. No sabía a qué extranjeros se refería el hechicero.

	Delor, quien alguna vez fuera un respetado mago al servicio del reino, había sufrido un cambio muy profundo dentro de su corazón. Su ambición había crecido desmedidamente y cuando el rey de Bernia se negó a entregarle las riquezas que reclamaba, juró que las obtendría a cualquier precio. 

	Disfrazado como uno de los doctores del palacio, consiguió quitarle la vida al rey, administrándole pócimas que lo fueron envenenando sin que nadie lo descubriera y, no satisfecho con su traición y aprovechando la congoja de la corte y la guardia, hizo desaparecer el cuerpo. Se intentó hasta lo imposible por hallar al menos algún rastro de los restos del difunto soberano, infructuosamente, lo que aumentó el desconsuelo general.

	Sumida en el más terrible dolor, la reina se las arregló para gobernar con la mayor firmeza que pudo, esperando por años, pacientemente, a que el joven príncipe alcanzara la mayoría de edad y pudiera ser coronado como el nuevo monarca. Tan solo días antes de su cumpleaños Calys fue atacada, y Landor, secuestrado.

	Ahora, cautivo dentro de la oscura torre del hechicero, el joven heredero buscaba desesperadamente la forma de escapar.

	 

	***

	 

	—¿Estás segura de que estará bien si lo dejamos solo? —insistió Kes.

	—Él estará bien en mi casa —respondió Kalya.

	La camilla que prepararon con ramas y lianas les permitió arrastrar a Alit con bastante comodidad. Así avanzaron por el bosque, hasta que llegaron al pie de un árbol muy frondoso.

	—¡Aquí es!

	—¿Vives en un árbol?

	—Ahora verás.

	Kalya emitió cuatro silbidos cortos y tres sogas cayeron hasta el suelo. Algo las sujetaba arriba.

	—¿Esperas que subamos a mi amigo con esto?

	La joven amarró a Alit a la camilla con una de las cuerdas y luego tiró de ella dos veces. Poco a poco, la pequeña cama portátil fue levantada hacia lo alto del árbol, hasta perderse entre las ramas. Kes pensó que seguramente amigos de Kalya se estaban encargando de subir a su amigo.

	—Es nuestro turno, alrededor de la cintura y uno de tus pies.

	—¡Listo!

	Kalya jaló la cuerda de Kes y la suya y estas empezaron a subir. Alcanzaron una altura de más de diez hombres, sorprendiendo a Kes con el curioso dispositivo que hacía girar las sogas envueltas a un sólido tambor de madera, unido este a su vez a un extraño disco con una finísima membrana. Entendió que eso era accionado por los silbidos en clave de Kalya. Luego fue testigo de algo extraordinario: una muy bien dispuesta y cómoda casa apareció ante sus ojos.

	Se trataba de una construcción pequeña pero muy bien diseñada, levantada sobre el árbol, y que no era visible desde el suelo.

	—Al igual que el atronador, este fue otro regalo de los pegasos. Ellos me criaron de niña, luego de que perdiera a mis padres. Ahora vivo en este lugar en medio del bosque.

	Kes estaba impresionado. Alguna vez él también controló una magia poderosa, pero ahora estaba admirado de poder contar con una nueva amiga, llena de sorpresas, y tan cercana a criaturas que empezaba a ver como el equivalente a los unicornios de Terralán. Colocaron a Alit en una mullida cama, lo cubrieron con una manta y se sentaron a comer.

	—Esto está delicioso —exclamó Kes—. ¿Qué cosa es?

	—Es un guiso que preparo con algunas hierbas, papas y algo de pescado.

	—Pues sabe realmente bien. Antes me dijiste que ya quedaban pocos magos. ¿Qué ocurrió con ellos?

	—Un malvado hechicero, llamado Delor, acabó con casi todos. Ahora quiere acabar con la familia real. Mató al rey y tiene prisionero al príncipe heredero.

	—¿Será esa la razón por la que Elán se contactó con Unir?

	—¿Quién es Unir? —preguntó Kalya.

	—El Señor de los unicornios. Luché a su lado para derrotar a Grorn.

	—Elán me dijo que juntos llevaríamos a los extranjeros hasta su isla, pero no me dio más detalles. Solo me dijo que se trataba de dos valientes, y que serían vitales para el destino de Bernia.

	—Entonces esa es tu misión. Llevarnos ante ellos —exclamó Kes.

	—Sí, pero ahora que tu amigo no despierta tendré que viajar solo contigo. Lo más seguro es que llevemos el rubí con los pegasos. No hay más remedio que Alit permanezca aquí hasta nuestro regreso.

	—Creo que tienes razón. ¿Cómo conociste a los pegasos?

	—Es una larga historia. 

	—Me gustaría saber —insistió Kes.

	—Yo quedé huérfana de padre y madre cuando era pequeña. Unos bandidos asaltaron la carreta en la que viajábamos y mi madre apenas tuvo tiempo de esconderme entre los arbustos.

	—¿Nadie más sobrevivió?

	—Solo yo. Deambulé por el bosque por varios días, comiendo lo poco que pude encontrar. Las fuerzas me estaban abandonando y me resignaba a mi fatal destino, cuando una sombra alada eclipsó por un momento los rayos del sol.

	—Los pegasos…

	—Sí, era Elán, la criatura más hermosa y majestuosa que jamás había visto. Él se compadeció de mí y me cuidó.

	—Fue un encuentro afortunado —exclamó Kes.

	—Creo que fue más que eso. Pienso que estaba destinado a pasar. Cuando ya estuve totalmente repuesta, él permitió que lo montara y me llevó a su isla. Es un lugar de una belleza incomparable.

	—Entonces, eres una verdadera amiga de los pegasos.

	—Una de las pocas. Ellos ya no confían en la mayoría de los hombres. Desde que el hechicero oscuro envenenó el corazón de tantos, los pecados representados por las tres cabezas de la hidra han ido en aumento.

	—¿La hidra? —preguntó Kes.

	—Es un espíritu maligno poderoso, que fue vencido hace mucho tiempo y confinado a una prisión inexpugnable. Elán sospecha que Delor quiere liberarla.

	—¡Pues tenemos que evitar eso!

	—Veo que tienes una gran fuerza interior, Kes. Discúlpame por haber dudado antes de tu valor. Mañana iremos al encuentro de los pegasos.

	—¿Estás segura de que Alit estará bien?

	—No te preocupes. Nadie puede ingresar a esta casa mágica sin mi permiso —lo tranquilizó Kalya.

	 

	***

	 

	La hermosa criatura batió sus alas con energía, alcanzando una gran altitud en apenas unos instantes. Otra de similar aspecto, pero de menor tamaño, la alcanzó poco después.

	—Padre, ellos ya están aquí.

	—Lo sé, hijo. La energía de la gema se deja sentir en toda Bernia.

	—¿Confías en que Kalya cumplirá su misión?

	—Ella nunca nos ha fallado. Esta vez no será la excepción.

	—Delor se hace cada día más fuerte. Pronto intentará liberar a la bestia.

	—Eso no podemos permitirlo, Elis. La hidra no debe volver a ver la luz del día. Si eso ocurre los tres pecados que simboliza se apoderarán de todos los seres vivientes.

	—¿Cuáles son esos pecados, padre? ¿Qué representa cada una de sus cabezas?

	—La ira, la envidia y la soberbia. Han estado contenidas gracias a que la bestia permanece encerrada en la jaula de la virtud. Los habitantes de Bernia casi no las conocían, o ya las habían olvidado. Pero ahora, con la amenaza inminente de que la hidra sea liberada, un futuro sombrío y terrible se cierne sobre todos.

	Los pegasos cerraron sus alas, plegándolas contra sus cuerpos con forma de caballo. De esa forma, bajaron en picada rápidamente, y cuando parecían a punto de estrellarse las abrieron nuevamente, demostrando su increíble fuerza y majestuosidad.

	Luego de la innecesaria maniobra Elán se dio cuenta de que quizás el daño a Bernia ya había comenzado. La soberbia nunca había sido una característica de su especie.

	 

	***

	 

	—¿Qué ordena, mi señor? —preguntó un hombre delgado al que le faltaban dos dedos de la mano izquierda.

	—Tienes que encontrar el cetro antes que los pegasos.

	—Como usted ordene, mi amo.

	—No debes fallar esta vez, Yor. Recuerda que ya has pagado por dos errores en el pasado. Ahora podría cobrarte con algo más valioso.

	—Gracias por recordármelo, mi señor.

	—No pierdas más tiempo y vete. Llévate a los cuervos grises contigo.

	La torre del hechicero se levantaba en lo profundo de un valle muerto, del que la naturaleza había huido hacía mucho tiempo. Un camino, sinuoso y angosto, permitió que una carreta tirada a gran velocidad por dos caballos llevara al sirviente de Delor hasta el valle principal, en donde todavía la vida crecía vigorosa. El carruaje no llevaba conductor. La magia negra la conducía.

	Yor, único aprendiz del hechicero apenas tenía magia, pero poseía un corazón tan negro como el de su amo. Estaba decidido a hacer lo que fuera con tal de complacer al malvado Delor.

	Por encima del carruaje, una bandada de gigantescos cuervos, dos veces más grandes que el promedio, acompañaba al oscuro emisario en su misión.

	 

	



	


VIII. ELÁN Y ELIS

	 

	 

	Luego de dejar a Alit protegido y seguro en la casa del árbol, Kalya y Kes se dirigieron a un claro del bosque.

	—¿Me vas a enseñar a usar el tronador? —preguntó Kes.

	—Tal vez. Si veo que eres digno de usarlo.

	—Me parece justo. ¿Cómo sabrás si soy digno?

	En ese preciso momento, dos sombras se dibujaron brevemente cerca de ellos.

	—¡Ya están aquí! —exclamó Kalya.

	Kes también levantó la mirada, pero no pudo ver nada. Solo un instante después dos criaturas poderosas y hermosas descendieron suavemente para posarse junto a ellos.

	A primera vista, los primos de los unicornios parecían tener un espíritu más combativo, más dispuesto a la batalla, como una versión de las mágicas criaturas para tiempos de guerra.

	Sus alas eran enormes, y no podía ser de otra manera, para otorgarles la fuerza necesaria para remontar el vuelo con dos y hasta tres jinetes sobre su lomo.

	—Te saludo, Kes de Terralán. Mi nombre es Elán, líder de los pegasos. El que me acompaña es mi hijo, Elis.

	—Es un gran honor para mí conocerlos. Ustedes son parecidos a Unir.

	—Mi primo ya no está entre ustedes físicamente, pero como has podido comprobar, su espíritu aún perdura fuerte en Terralán. Fue gracias a él que pudimos crear el portal mágico que les permitió a ti y a tu amigo arribar a Bernia.

	—He traído el rubí de la alianza conmigo.

	—Lo sé. Su poder se empezó a sentir desde tu llegada. Te llevaremos a nuestra isla, donde te explicaremos la verdadera magnitud de la amenaza que está por alcanzarnos —dijo Elán.

	—Tal vez no esté preparado para montar sobre ustedes —advirtió Kalya.

	—Él podrá. Ahora debemos despertar al que duerme tan lejos de este mundo.

	—Alit tomó dos tazas de hierba del sueño —reveló Kes.

	—En ese caso, será un poco más complicado. Pero no teman, él volverá con nosotros —aseguró Elán.

	—Llegó la hora de probar tu valor y destreza, Kes —intervino Elis, que había permanecido en respetuoso silencio mientras su padre hablaba.

	—Esto no me lo puedo perder —pareció reír Kalya.

	Elán se arrodilló sobre una pata, permitiendo que la joven montara sobre él. Elis invitó a Kes a hacer lo mismo.

	El otrora poderoso aure se dio cuenta de que, al igual que los unicornios, estas criaturas tampoco permitían que las ensillaran. Tendría que sujetarse de la crin.

	—¿Estás listo? —preguntó el joven Elis.

	—Estoy preparado.

	El pegaso abrió las alas y arrancó en veloz carrera, elevándose por los aires. Kes experimentó de inmediato una sensación de vértigo que no pudo ocultar.

	—¡Eh! No tan fuerte —reclamó Elis, que sintió como si le fueran a arrancar parte de la crin. Rápidamente los árboles se fueron haciendo más y más pequeños.

	—¿Es necesario que volemos tan alto? —preguntó Kes, que luchaba por encontrar una posición cómoda sobre el lomo de la veloz criatura.

	—Tendremos que ir aún más alto cuando busquemos el cetro dorado —respondió Elis.

	Kalya venía justo detrás, montada sobre el Señor de los pegasos.

	—No lo hace tan mal —exclamó la joven.

	—Alguna vez tuvo un poder mágico muy grande.

	—Él me ha dicho que ya no le queda nada.

	—Debes saber algo, Kalya. Su fuerza provenía de la fuente más poderosa de todas, su corazón. Es precisamente ese tipo de fortaleza la que necesitamos en momentos como estos —dijo Elán.

	El joven oriundo de Herol pareció finalmente acostumbrarse al vuelo y empezó a sujetar la crin de Elis con menos fuerza. El pegaso decidió que ya era suficiente por ese día. Junto a su padre, y los dos jóvenes jinetes, se dirigió la casa de Kalya.

	 

	***

	 

	—«Mi señor. Los pegasos están volando sobre el bosque. Llevan a dos jóvenes como jinetes. ¿Qué debo hacer?» —decía la nota atada a la pata de uno de los cuervos.

	—Lleva este mensaje a mi amo. No tardes —ordenó Yor con voz firme.

	Aquellas aves eran veloces. Podían cubrir enormes distancias sin cansarse, aptitudes que parecían estar incrementadas de algún modo por el oscuro hechicero. Muy pronto Delor sabría del encuentro entre Kes y Elán.

	—«Ocúpate de conseguir el cetro, como te ordené. Yo me encargaré de los inmundos pegasos y sus nuevos amigos» —fue la respuesta que el ave trajo de vuelta.

	 

	***

	 

	Kes y Kalya bajaron a Alit del árbol con mucho cuidado.

	—Está más lejos de este mundo a cada momento. Tenemos que actuar pronto —exclamó el Señor de los pegasos—. No lo habría querido así, pero debemos separarnos.

	—¿Cómo lo salvaremos? —preguntó Kes.

	—Lo acomodaremos sobre mi lomo, junto contigo. Los llevaré a nuestra isla.

	—¿Kalya no vendrá con nosotros? Apenas noté cuándo partió.

	—Ella tiene otra misión que cumplir. Los enviados del oscuro hechicero ya le han informado de nuestro encuentro. Él intentará detenernos, pero no solo eso, también está buscando el cetro dorado para destruirlo y así evitar que lo unamos al rubí de la alianza. Si lo logra nada podrá detener a la hidra —explicó Elán.

	—¿Adónde se dirigen? —preguntó Kes.

	—Al norte, a la Montaña de los Vientos Eternos. En su cima, dentro de un templo prohibido, yace el cetro que alguna vez simbolizó la justicia, el valor y la verdad en Bernia —respondió el pegaso.

	—¿Quién puso el cetro ahí?

	—Cuando Delor acabó con la vida del rey, un valiente soldado vino a pedirnos ayuda. Sobre mi lomo, lo llevé hasta la cima de la montaña. Ahí escondió el cetro, donde esperaría el momento en que el príncipe se hiciera hombre. Solo al rey, o a su legítimo heredero, les está permitido ingresar. Cualquier otro que intente hacerlo deberá enfrentar un gran peligro, un reto mortal por su osadía. El capitán llevaba el cetro consigo, y sus intenciones eran buenas. Por eso pudo entrar sin arriesgar su vida esa única vez.

	 

	



	


IX. INSTINTO DE MADRE

	 

	 

	—¿Cómo pudiste dejar partir a Kes y Alit? —preguntó Ila, quien no tardó en descubrir que la historia contada por su vecino no era del todo cierta.

	—No debes preocuparte, Diruk y Vaz me prometieron que nada les pasaría —repetía Kasif.

	—Ni siquiera sabemos adónde han ido. Un reino fuera de Terralán. ¿Cómo es posible tal cosa?

	—¿Luego de lo ocurrido con nuestro hijo hace dos años todavía dudas del poder de las fuerzas superiores, amada esposa? —preguntó Palur.

	—No sabemos a qué peligros se enfrentarán, pero estoy seguro de que podrán sortearlos —exclamó Kasif.

	—Sí, tienes razón. Algo vital, en lo profundo de mi corazón me dice que regresarán sanos y salvos —agregó el padre de Kes.

	En ese momento las llamas de la chimenea cobraron más vida. La silueta de un unicornio y la de una hermosa criatura alada los deslumbraron por un instante, antes de desaparecer.

	—Vamos, siéntense. Les serviré una buena taza de té —dijo Ila, ya más calmada, arrobada aún con las figuras encantadas aparecidas en el fuego.

	 

	***

	 

	Kes extrañaba a sus padres. No hubiera querido partir sin haberles revelado la importancia de la misión que se le había encomendado. También pensó en Kasif, quien había depositado toda su confianza en él para que cuidara a Alit.

	—Él se pondrá bien, ¿no es así?

	—No será fácil. Alit tomó mucha de la hierba del sueño. Las ancianas sabrán cómo tratarlo —respondió Elán.

	—¿Las ancianas?

	—Son dos hermanas, las de mayor edad en nuestra isla. Tienen una gran sabiduría. A veces debo recurrir a ellas, cuando el desafío que se me presenta supera mis conocimientos.

	—Sí, ellas podrán curarlo pronto —dijo Kes para sí.

	Casi hipnotizado por el vigoroso aleteo de la criatura que los transportaba por los aires, sobre el lomo del pegaso sentía algo cálido y agradable. Recordó que Diruk le contó lo mismo de su experiencia con Unir. A pesar de la maldad que se quería apoderar de Bernia, la naturaleza todavía prevalecía fuerte, colmada de belleza, y el pegaso parecía representar la cúspide de esa armonía.

	El viaje hubiera continuado con total tranquilidad si Kes no hubiera recibido un repentino y preocupante aviso de Elán: 

	—¡Estamos por recibir visitas! El hechicero nos envía a sus soldados.

	Instantes después el muchacho pudo distinguir una extraña mancha oscura.

	—¿Qué son? ¿Pájaros?

	—No, algo mucho peor. Son avispones dragón.

	El solo nombre bastó para preocupar a Kes.

	—Poseen un aguijón indestructible y sus mandíbulas son temibles —explicó Elán.

	—¿Por qué el nombre de dragón?

	—Sus picaduras quemarán como el fuego, como el aliento de un dragón. En su estado natural no nos atacarían. Ni siquiera podrían volar tan alto. Pero estas pobres criaturas han sido transformadas por la magia negra.

	—¡Seguro que tú puedes dejarlos atrás!

	—Si estuviera solo, pero con el peso adicional me temo que pronto seremos alcanzados.

	—¿No hay nada que podamos hacer?

	—Tengo una idea —exclamó el pegaso.

	De alguna manera Kes supo lo que Elán intentaría. Se aseguró de que las ataduras que Kalya había preparado para mantener a Alit amarrado siguieran bien firmes. Ejerció mayor presión con las piernas y se sujetó de la crin con ambas manos.

	El pegaso plegó las alas y empezó a caer en picada. Así descendió centenares de metros en pocos instantes, acercándose muy rápidamente a la superficie del lago. Los insectos venían detrás. Su instinto de volar en enjambre los hacía un poco más lentos.

	Estaban por estrellarse cuando Elán giró bruscamente su cuerpo y empezó a aletear con todas sus fuerzas. Así consiguió levantar un potente chorro de agua que sorprendió a los enfurecidos avispones. El agua empapó sus alas, haciéndolos más pesados e impidiéndoles volar.

	Kes apenas podía contener el aliento, luego del esfuerzo que significó sostenerse y a la vez cuidar a su inconsciente amigo.

	—Debemos continuar. Tenemos que llegar a la isla antes de que nos alcance otra amenaza enviada por el hechicero —dijo Elán.

	 

	***

	 

	—¡No puedo confiar en estas estúpidas criaturas! —exclamó Delor, desde la orilla del lago. Oculto entre una serie de árboles yertos, sin vida, había podido ver con sus poderes lo ocurrido con Elán y los avispones.

	—«No puedo atacar nuevamente, no tan cerca de su isla. Más le vale a Yor que encuentre el cetro. No voy a tolerar más fracasos» —pensó lleno de ira.

	Su fiel discípulo había llegado a la base de la Montaña de los Vientos Eternos y se disponía a escalar. Delor podría haber llegado más rápido que él, pero la montaña se encontraba en el lugar del reino más alejado de su torre, donde su magia era más débil.

	Yor empezó a subir, impulsado por un deseo obsesivo de contentar a su amo. En poco tiempo se encontró a mitad de camino, cuando decidió descansar un poco.

	 

	***

	 

	—¿Falta mucho para que lleguemos? —preguntó Kalya.

	—La montaña ya está a la vista —respondió Elis.

	Las nubes arremolinadas alrededor de la cima indicaban la fuerza de los vientos que dominaban esas alturas.

	—¡Prepárate! Debemos realizar un vuelo rasante desde su base para poder llegar a lo más alto. Si nos alejamos de la montaña, aunque sea un poco, seremos atrapados por los vientos eternos que la rodean.

	Kalya se sujetó con más fuerza. Si bien era una jinete experta, la maniobra que estaban por realizar era extremadamente arriesgada.

	Elis aceleró lo más que pudo y cuando estuvo a punto de chocar con la ladera inferior cambió súbitamente de dirección, hacia arriba. De pronto, una red los atrapó. Se trataba de Yor, que los había visto venir desde lejos y tuvo tiempo de preparar su trampa.

	La red dificultaba al pegaso mantenerse en vuelo. El sirviente del hechicero aprovechó entonces la oportunidad para dispararle una flecha que por poco alcanza su corazón. Gravemente herido, Elis se empezó a debilitar rápidamente.

	—¡Ja, ja, ja! Mi amo me premiará por partida doble. No solo le llevaré el cetro dorado, sino que también acabaré con la vida de un miserable pegaso.

	Todo parecía perdido, cuando Kalya recordó que podía hacer algo. A pesar de la red, sacó dos varillas cortas de su cinturón y sin demorar más que un instante las golpeó una contra la otra en dirección a su enemigo. El tronador, utilizado tan cerca de la ladera de la montaña, produjo un estruendo tan fuerte que hizo desmayar a Yor de inmediato.

	Elis, aún desangrándose, luchaba por mantenerse en vuelo. Luego de un instante comprobó que no podía seguir y cayó pesadamente sobre la saliente desde la que el discípulo de Delor los había atacado.

	El pegaso hizo todo lo posible por no aplastar a Kalya con su cuerpo. Con no poca dificultad, ella logró retirar la red que los cubría.

	—Estoy seriamente herido. Tendrás que subir tú sola.

	—Iré hasta la cima. Pero antes, déjame ponerte esto en la herida —dijo la joven, procediendo a colocar un ungüento curativo que siempre llevaba consigo.

	—Reconozco esa medicina —exclamó Elis.

	—Ustedes me enseñaron a prepararla. Luego de que termine contigo me ocuparé de ese desalmado. Lo ataré muy fuerte, asegurándome de que no tenga ningún artefacto o sustancia mágica escondidos.

	La valiente Kalya dejó al pegaso descansando. Tras inmovilizar totalmente al aún inconsciente Yor, y tomar parte de sus cosas, inició su lento y peligroso ascenso.

	Ella era una experta trepando árboles, y había tenido que escalar alguna pared de roca en la ribera del río, pero nunca se había enfrentado a un desafío tan grande. Aquel gigante que desafiaba a las nubes sería la mayor prueba de valor y determinación de toda su vida.

	Entre las cosas que tomó prestadas de Yor, había una soga excepcionalmente larga, que terminaba en un gancho muy afilado. Kalya la arrojaba con la mejor puntería posible y cada vez que esta se enganchaba en alguna fisura, o lograba clavarse lo suficientemente profundo en la roca, de inmediato se encargaba de levantarla hasta allí. De esa manera Kalya pudo ascender a una velocidad sorprendente.

	Sabía que la magia del malvado Delor era débil en esa parte del reino, por lo que sospechó que la cuerda había sido fabricada por otro mago. Su poder no decrecía en la montaña.

	—«Ahora entiendo cómo es que ese malvado aprendiz de brujo logró llegar tan lejos» —pensó.

	Lo que le preocupaba era que, si bien el ungüento medicinal que le aplicó a Elis era efectivo, la herida del pegaso era profunda, y quizás no podría volar por un buen tiempo.

	—Debo alcanzar la cima lo antes posible —se repitió en voz alta.

	 

	***

	 

	Luego de su primer viaje largo por los aires, que no estuvo libre de peligros, Kes pudo observar en el horizonte una isla que brillaba hermosa, en medio de las aguas.

	—Ese es nuestro hogar. Hemos llegado al centro del lago —exclamó Elán con orgullo.

	—No imaginé que fuera tan grande. Tardamos varias horas y recién hemos llegado a su centro. Es mucho más grande que el Acuantalis —exclamó asombrado.

	—Este lago no tiene nombre, Kes. Quizás tú quieras ponerle uno.

	—No me atrevería. No me considero merecedor de tal honor.

	—Eso ya lo veremos.

	En medio de una suave colina, alrededor de una alfombra de intenso verdor, se levantaba el ágora. Una especie de plaza donde se reunían los pegasos, en especial los de mayor edad, para discutir los temas de importancia.

	Elán llevó a Kes y a Alit directamente a ese lugar, donde esperaban media docena de otros pegasos. Entre ellos, dos que evidenciaban el paso de muchos años. Se trataba de las ancianas.

	El muchacho pudo notar que, a diferencia de los unicornios, los pegasos sí mostraban el paso del tiempo en sus cuerpos. No imaginó una razón para ello, ya que, salvo las evidentes diferencias de cuernos y alas, estaba seguro de encontrarse ante criaturas parecidas a los hermanos de Unir.

	—Pónganlo en el suelo —dijo una de las ancianas.

	Con la ayuda de otro pegaso, Kes pudo bajar a Alit del lomo de Elán. Lo depositaron suavemente sobre la pulida piedra del ágora.

	—Ya casi no respira. Está cerca de un lugar de donde no regresará —sentenció la otra hermana.

	—¡No! ¡No podemos permitir eso! —gritó Kes—. Elán tú me dijiste que aquí podrían salvar a Alit. Dime qué debo hacer.

	—El amor del niño por su amigo es parte fundamental de la cura. Pero hace falta otra cosa —dijo la primera anciana.

	Kes las miró con impaciencia. El tono pausado y la voz profunda de las pegasos hacía que cada palabra demorase una eternidad.

	—Ellas tienen razón. Nunca había visto un caso tan grave. La hoja del sueño de siete días nunca había sumido a nadie en un letargo tan profundo de manera tan rápida —intervino Elán.

	—Tal vez la naturaleza ya está cambiando en formas que no pudimos anticipar —exclamó la anciana—. Hay que detener al hechicero cuanto antes. Aun sin liberar a la hidra está poniendo en grave peligro la vida de todos en Bernia.

	—Para salvar al muchacho necesitaremos del poder del cetro dorado —explicó la pegaso.

	—Pero este solo puede ser usado por el príncipe. Él está cautivo en la torre de Delor —dijo Elán.

	—No hay alternativa —insistió la anciana.

	—Elis y Kalya han ido por el cetro. Esperemos que lo encuentren pronto —interrumpió vehemente, Kes.

	 

	



	


X. VENCIENDO EL MIEDO

	 

	 

	Kalya logró alcanzar la cumbre cuando todavía el sol no se había puesto en el horizonte. A pesar de haber utilizado la cuerda mágica se sentía exhausta. El aire enrarecido a esa altitud le dificultaba la respiración.

	Las paredes del templo prohibido se veían desgastadas por el efecto erosivo del viento y la lluvia. Dentro, una oscuridad muy profunda parecía ahuyentar a todo aquel que quisiera penetrar en sus secretos.

	—¡Llegó el momento! —exclamó llena de valor.

	Elán le había explicado que dentro del templo no encontraría al típico guardián. 

	Tomó una de las antorchas que colgaban cerca de la entrada y usando su pedernal pudo comprobar que el viejo aceite con el que estaba impregnada todavía servía.

	De inmediato se dio cuenta de que algo extraño ocurría. La luz de su antorcha casi no iluminaba el lugar. Era como si un velo de oscuridad devorase la errática llama que luchaba por lograr alguna luminosidad.

	Kalya recordó entonces las palabras de Elán: —«Dentro del templo tus temores serán el mayor enemigo. No cedas ante el miedo».

	Decidida, con paso lento pero firme, fue avanzando, cuidando de no caer en algún pozo o fisura. De pronto escuchó algo que la sobresaltó. Era un sonido parecido a un siseo. Se alarmó al pensar que el único animal que le infundía temor iba a su encuentro.

	Buscando valor desde lo profundo de su corazón, siguió avanzando. Ahora la poquísima visibilidad podría jugarle una mala pasada, sobre todo si pisaba lo que no quería encontrar.

	—Vamos, Kalya —dijo para sí—. Todo está solo en tu mente.

	Luego de contar medio centenar de pasos, algo le impidió continuar. Se trataba de una sólida pared de roca que al tacto se sentía extremadamente fría. La antorcha se debilitó aún más, cuando escuchó aquel siseo de antes pero ahora mucho más cercano.

	—No eres real. No estás aquí —se repitió, tratando de recurrir a toda su fuerza interior.

	Entonces cerró los ojos. La casi absoluta falta de luz estaba incrementando su verdadero temor: las serpientes.

	Su corazón parecía a punto de estallar, dominada por el terror. Solo atinó a quedarse inmóvil. Trató incluso de no respirar. Fueron instantes que le parecieron una eternidad. Sacando fuerzas de su valiente y firme carácter, se sacudió con fuerza.

	Guiándose por el tacto, notó que la pared que le impedía el paso ya no se sentía tan fría. Algo así como una visión extrasensorial le permitió avanzar hacia un costado. De alguna forma un mapa del lugar se había dibujado en su mente. Sabía adónde tenía que ir.

	Así llegó a una habitación con forma circular. En el centro, la abertura de lo que parecía un profundo pozo amenazaba con tragársela si resbalaba. —«Eso tampoco está ahí» —pensó.

	Avanzó con mucho cuidado, comprobando que el pozo no existía. Poco a poco, una silueta alargada empezó a tomar forma en la visión dentro de su cabeza.

	—¡Encontré el cetro! —exclamó emocionada. 

	En el preciso momento en que sus dedos lo tocaron todo se iluminó a su alrededor. Abrió los ojos. Se encontraba en el primer salón del templo. Decenas de antorchas casi la enceguecían.

	Envolvió el cetro en una tela que había llevado consigo y abandonó el lugar. Jadeante, y casi desvanecida por el esfuerzo y el aire enrarecido, su mente voló rápido adonde estaba Elis.

	Con el cetro amarrado a la espalda, se dispuso a descender usando la cuerda mágica. A pesar de su prisa se tomó un momento para contemplar el desafiante y hermoso paisaje desde esa altura. Cuando los vientos eternos amainaban un poco, permitían observar el gran lago a la distancia. El vértigo jamás fue un problema para ella.

	La cuerda funcionó de maravilla otra vez. Era como si una serie de fuertes brazos la sujetaran desde un extremo y la fueran soltando poco a poco, permitiéndole bajar segura y velozmente.

	No pasó mucho hasta que pudo ver a Elis, que permanecía echado, en una lastimosa posición.

	—Acá estoy, querido amigo.

	—¿Lo encontraste? ¿Tienes el cetro? —preguntó el pegaso con voz desfalleciente.

	—Lo tengo —respondió Kalya.

	Luego de enrollar la útil cuerda, procedió a desenvolver el preciado tesoro.

	—¡Aquí está!

	—Es hermoso —balbuceó Elis—. Es quizás el objeto más hermoso que los hombres hayan fabricado alguna vez.

	—No sabía que hubiera sido hecho por la mano del hombre.

	—Eso fue hace mucho tiempo, cuando los magos de Bernia eran numerosos y más poderosos de lo que tú has conocido.

	—Tengo una idea —dijo Kalya con entusiasmo.

	Sin estar segura de lo que hacía, acercó el cetro a la herida de su amigo. 

	—No sé qué debo decir para usar su poder, así que improvisaré.

	Elis la miró sonriendo.

	 

	Cetro dorado, recurro a tu poder para curar a Elis.

	Si en algo te complació mi valor en la prueba que me impusiste,

	te pido ahora que ayudes a mi amigo.

	 

	—No suena muy poético, lo sé —dijo Kalya—, pero es lo único que se me ocurrió.

	Para sorpresa de ambos, el cetro empezó a emitir un destello muy intenso. Un instante después, una especie de energía salió de su extremo superior alcanzando el cuerpo del pegaso. En segundos, la profunda herida quedó totalmente curada.

	—No puedo creerlo —exclamó Kalya.

	—Ni siquiera una cicatriz —agregó Elis.

	—¿Cómo te sientes?

	—Muy bien. Siento que mis fuerzas han vuelto.

	—¡Qué oportuno! Porque necesitaremos de tu velocidad para reunirnos con los demás lo antes posible.

	—El títere de Delor despertará pronto.

	—¿Qué haremos con él? —preguntó Kalya.

	—Es una miserable vida ganada a la maldad. Un alma atormentada. Pero aun así no podemos dejarlo aquí.

	La joven comprobó que las manos y los pies de Yor siguieran muy bien amarrados. Con una cuerda adicional ató su cinturón al cuerpo del pegaso.

	A pesar de transportar a Kalya sobre el lomo, y a Yor colgando de la cuerda, Elis pudo volar a una velocidad nunca alcanzada por pegaso alguno. El poder del cetro le estaba otorgando una fuerza especial.

	—¿Cuánto crees que demoremos en regresar? —preguntó Kalya.

	—De seguro menos de lo que tardamos en venir. Ya puedo ver las aguas del lago. 

	En ese momento el aprendiz de hechicero despertó: 

	—¡Ah! ¿Qué han hecho? ¿Adónde me llevan?

	—Tranquilo. No te haremos daño —respondió Elis.

	—Es fácil para ti decirlo. Tú no cuelgas a cientos de metros sobre el agua —exclamó Yor, aterrado.

	—Eres nuestro prisionero —dijo Kalya, con una sonrisa que buscó la aprobación del pegaso.

	—Tendrás el privilegio de conocer nuestra isla —agregó Elis.

	—¿Qué es eso? Hacia el oeste —interrumpió la joven, tras identificar una mancha oscura en el horizonte.

	—No lo sé. Parece un enjambre de insectos.

	—¿Nos estarán siguiendo?

	—Pronto lo averiguaremos.

	Yor se alegró. Sabía de qué se trataba. Él se había encargado de rociar a los avispones con la pócima de su amo. Confiaba en que cuando estos los alcanzaran obligarían al pegaso a bajar y luego emplearían sus temibles mandíbulas para cortar las cuerdas que le impedían moverse.

	Elis aceleró al máximo, su nueva velocidad le permitía dejar atrás muy fácilmente cualquier amenaza. Yor se quedó estupefacto. No sabía que sus captores llevaban el cetro dorado consigo y que su poder había fortalecido aquellas alas.

	—No recordaba que ustedes fueran tan rápidos —exclamó lleno de frustración.

	—Prepárate para recibir más sorpresas —dijo Kalya, mirando hacia el sur con renovada determinación. Pronto divisaron la isla.

	 

	***

	 

	Cuando Kes reconoció a su amiga sobre el lomo del pegaso corrió hacia ellos lo más rápido que pudo. En el ágora estaban reunidos varios pegasos adultos, las dos ancianas y Elán, quien antes que Kes pudiera decirle a Kalya cuán contento estaba de reunirse nuevamente con ella, dijo con fuerza: 

	—Han hecho bien, hijo. El cetro nos trae nueva esperanza.

	Kalya escuchaba complacida al imponente líder de los pegasos.

	—Gracias, padre —exclamó Elis, lleno de orgullo—. No hubieras podido escoger a nadie mejor para esta crítica misión —agregó con algo de suficiencia en los ojos.

	Elán pensó un momento en aquellas palabras, recordando las arriesgadas e innecesarias maniobras aéreas que protagonizó con su hijo anteriormente.

	—Delor puede estar cerca de lograr su cometido —exclamó lleno de preocupación, sin ánimo de explicarse.

	—Tienes razón, Elán. Eres fuerte y guías a los tuyos con sabiduría. Pero ni tú eres inmune al oscuro poder de la hidra de tres cabezas —intervino una de las ancianas.

	—La jaula de la virtud está cada vez más débil —exclamó su hermana—. Es por eso por lo que los tres pecados están haciéndose más fuertes en toda Bernia, afectando a todos sus habitantes. Ira, envidia y soberbia están cada vez más presentes en el reino.

	—¿La jaula de la virtud? —preguntó Kes.

	—Es una antigua prisión, construida para encerrar a la hidra —respondió Elán—. Obra de los primeros reyes, que con ayuda de los magos más poderosos lograron atrapar en su interior al único ser que podía acabar con todo lo bueno de este reino. La fuerza de la jaula proviene de las virtudes que se manifiestan en lo profundo del corazón de cada criatura que habita Bernia.

	—El hechicero intentará destruir la jaula —sentenció una de las hermanas—. Deben evitarlo a toda costa.

	Yor miró a los pegasos con una mezcla de odio e impotencia. Era un mago de bajo rango, y sus ataduras le impedían intentar cualquier encantamiento.

	—Todos ustedes van a morir —los amenazó—. El cetro no les servirá de nada.

	—¡Silencio! —gritó Elán—. ¡Si no quieres que te dejemos caer desde las alturas, cerrarás la boca!

	El Señor de los pegasos se sorprendió de sus propias palabras. Nunca había amenazado a alguien así. Le afectó sentir que era un sentimiento de ira el que lo había dominado.

	—Cada vez hay más señales de que la hidra está cerca de recobrar su libertad. Debemos partir hacia nuestra batalla con el hechicero cuanto antes —sentenció.

	—¿Y Alit? ¿Cuándo lo despertaremos? —preguntó Kes preocupado.

	—El momento de tu prueba ha llegado —alzó la voz una de las ancianas.

	—¡Estoy listo para lo que sea!

	—Muy bien. Síguenos.

	Luego de dejar a Yor en una prisión de árboles, custodiado por dos pegasos, Elán, su hijo, las dos ancianas, Kalya y Kes, se dirigieron hacia un acantilado en el extremo opuesto de la isla.

	Elis les explicó a los dos muchachos que se trataba del Acantilado del Sacrificio. En ese lugar, a cambio de ofrendas, las fuerzas superiores habían concedido favores especiales a los pegasos que se los solicitaran, aunque en este caso no se sabía lo que iba a suceder.

	Elán le entregó el cetro a Kes.

	—Podrás usarlo por esta única vez. Su poder permitirá que, aunque no seas un pegaso, puedas pedir por quien tanto te preocupas. Camina con él hacia el borde del acantilado. Una vez ahí, deberás cerrar los ojos y abrir tu corazón.

	El muchacho hizo tal y como le indicaron. Los segundos pasaron en un silencio sepulcral. Incluso el ruido de las olas rompiendo contra las rocas se había acallado por completo.

	Sosteniendo el cetro con ambas manos, Kes parecía ayudarse a mantener el equilibrio, parado en ese lugar tan peligroso.

	Entonces una voz le habló directamente a su corazón. Por instantes recordó a Elkos y los demás aures, cuando tuvo que pasar aquella prueba en la ciudad de Ukaris: —Te hemos observado desde hace mucho, Kes de Terralán. Tu valor y sacrificio ya han sido probados ante la oscuridad más profunda en tu mundo.

	El muchacho se mantenía en silencio, con los ojos cerrados.

	—Sin embargo, Bernia requiere un nuevo pago si lo que buscas es revertir el fruto de la maldad del oscuro hechicero.

	Kes entendió a qué se refería. La hoja del sueño de siete días también había sido afectada por la magia negra de Delor.

	—Deberás abandonar lo que más quieres. El camino de regreso debe ser cerrado.

	Kes se dio cuenta de lo que se le estaba pidiendo. Estaba dispuesto a aceptarlo, pero algo más le preocupaba. Le hizo saber a aquella conciencia que Alit no debía pagar por todo ello, que él sí debía volver a Terralán.

	—Tu corazón es grande en verdad, valiente muchacho. Elán hizo bien en pedirle a Unir que te enviara. El portal seguirá abierto, pero solo uno podrá usarlo para volver. Ahora regresa con tu amigo, él está por despertar.

	Kes abrió los ojos. Ahora podía escuchar nuevamente el mar. Giró la cabeza y vio a Kalya y los pegasos que lo esperaban con expresiones de cariño y aliento.

	Recién se dio cuenta de que tenía el rostro humedecido. Eran lágrimas de alegría que lo habían sorprendido al escuchar que Alit estaba a salvo.

	—Ven, tu amigo está por despertar —dijo Elán.

	—¿Tú también escuchaste esa voz?

	—No, pero por la alegría en tu rostro sé que él ya está bien.

	Cuando Kes llegó al lugar donde Alit había permanecido dormido, casi sin vida, este acababa de abrir los ojos.

	—¿Qué pasó? ¿Dónde estamos, Kes?

	—¿Qué es lo último que recuerdas?

	—Bueno, luego de comerme el último bizcocho de Vaz, traté de limpiarme las migajas lo mejor posible para que no me descubriera.

	Kes echó a reír y luego preguntó: 

	—¿No recuerdas nada más?

	—Claro que sí, querido amigo. Tomé el té que preparé con esas hierbas tan parecidas a las que tenemos en casa. Luego me dio un terrible dolor y mucho sueño. ¿Pensaste que no recordaba que estamos lejos de Terralán?

	—Por un momento lo creí. Nunca dejarás de ser un bromista.

	Elán, Elis y Kalya, que habían escuchado todo el fraterno diálogo, se alegraron por el reencuentro. El Señor de los pegasos sabía que, sumados al cetro, esos sentimientos, esa fuerza que emana del corazón, serían su mejor arma contra Delor y la hidra.

	 

	



	


XI. AMARGO CAUTIVERIO

	 

	 

	El príncipe Landor buscaba desesperadamente la forma de escapar de su encierro. Sabía que no todo estaba resultando como Delor lo había planeado. Su fiel aprendiz había sido capturado por los pegasos. Y lo que era más importante, el malvado había tenido que dividir muchísimo su maligna energía con el conjuro con el que estaba consiguiendo debilitar la influencia bienhechora de la jaula de la virtud.

	—Debo liberar a la hidra cuanto antes —vociferó cerca de la celda del príncipe, con la clara intención de que este lo escuche.

	Estaba convencido de que al aumentar la desesperación de Landor sus poderes podrían verse incrementados. De esa manera se había vuelto un hechicero tan poderoso, aprovechando los temores y debilidades de las personas.

	—¡No lo hagas, Delor! No podrás controlar a la bestia.

	—Es inútil que trates de convencerme. Ese es mi destino.

	—La hidra devorará cualquier vestigio de razón que aún te quede. Tu corazón todavía puede ser sanado.

	El hechicero lo hizo callar con un enérgico y extraño movimiento de su mano, usando su magia para imponer su voluntad.

	—A partir de ahora escucharás de manera atenta y educada —exclamó con sarcasmo.

	Por la única ventana de la habitación, que hacía las veces de prisión, Landor observó un triste atardecer. Imaginó un mundo desolado, sin color, sin vida. La gente que sobreviviría a la hidra no sería mejor que Delor. Todo parecía perdido.

	El hechicero mantenía al príncipe en la torre porque así podía vigilarlo mejor, con la ayuda de sus fieles servidores, los cuervos grises, capaces de matar rápidamente a una persona utilizando sus enormes picos.

	Esas aves habían escoltado a Yor hasta la base de la Montaña de los Vientos Eternos, regresando luego donde su amo, que no quería exponerlos a los peligros que circundaban el macizo de roca. Ni siquiera los pegasos podían vencer aquellas corrientes de aire.

	En una de las habitaciones de la sombría fortaleza, el hechicero revolvía el contenido de su caldero cuando un avispón ingresó por la ventana. Tras sobrevolar el hirviente líquido un par de veces cayó en él, evaporándose casi al instante.

	—Uno de mis sirvientes más pequeños y leales me trae noticias —exclamó Delor.

	Efectivamente, el insecto traía un mensaje. Su cuerpo, expeliendo un vapor negro y maloliente, dibujó una figura que solo el desalmado brujo podía interpretar. En ella, pudo ver a los extranjeros marchando sobre el lomo de los pegasos hacia el pantano de la desesperanza. En lo profundo de la hondonada yacía la mazmorra del olvido, en cuyo interior la jaula de la virtud, lo único puro y sano en ese degradado inframundo, todavía encerraba a la hidra.

	Agregando al caldero unos polvos que extrajo de un pequeño cofre, Delor alzó la voz: —Escuchen bien, mis leales criaturas. La hora de consumar mi voluntad por fin ha llegado. Es momento de marchar hacia el pantano.

	En poco tiempo, un gigantesco enjambre de avispones volaba alrededor de la torre. Una bandada de cuervos igualmente impresionante lo hacía un poco más arriba, como un segundo anillo igualmente amenazante, como un ensombrecido presagio de la oscuridad total que se cernía sobre Bernia.

	Al interior de la fortaleza, los soldados negros, hombres comunes que el odio y la desenfrenada maldad del hechicero habían logrado transformar, también esperaban listos. Levantaron sus espadas, aún manchadas con la sangre del ataque a Calys, y aullaron ferozmente, como una manada de lobos en medio de la noche.

	El príncipe Landor temió lo peor. El zumbido de los insectos, el graznido de cientos de cuervos y los gritos animales de muchos hombres que alguna vez sirvieran a su padre, desgarraron cada fibra de su ser.

	Una vez más, quiso arrancar los barrotes que lo mantenían cautivo. Sus manos aún evidenciaban la sangre de sus anteriores intentos. —Si al menos tuviera el cetro conmigo —pronunció luego de un suspiro.

	—No intentes escapar, príncipe. Si abandonas la torre tendrás que enfrentar a un terrible guardián —amenazó el hechicero, que acababa de aparecer por la trampilla en el suelo.

	—¡No tienes alma, Delor! No creas que lograrás lo que te propones.

	—¿Quién va a impedírmelo? ¿Los pegasos? Ellos también han sido infectados con los pecados de la hidra. Se sienten superiores a los demás, tan soberbios. Ese será su más grande error, haberme subestimado. En cuanto a los extranjeros que han llamado de más allá del reino, apenas son unos muchachitos. No son rivales para la magia de la que soy capaz.

	—Debes dejarme ir, Delor. Todavía puedes salvarte.

	—¡Ja, ja, ja! Qué ridícula afirmación. No necesito ser salvado. Muy pronto seré el amo de todo.

	El hechicero se despidió del príncipe: 

	—Vamos, te reto a que intentes salir de mi torre. Alguien te espera afuera.

	Mientras Landor intentaba una vez más mover los barrotes de su celda, los zumbidos, graznidos y gritos de los sirvientes de Delor se escucharon cada vez más lejanos. Las fuerzas oscuras se habían puesto en movimiento. La torre quedó pronto en el más sepulcral silencio.

	En ese momento algo mágico ocurrió, los barrotes desaparecieron. Con nerviosismo, el príncipe levantó la trampilla que comunicaba con el nivel inferior. Una escalera de madera lo invitaba a bajar. No tenía ningún arma a su alcance, pero se sentía con el coraje suficiente como para enfrentar cualquier peligro.

	Alcanzó el suelo y lo primero que vio fue un enorme caldero, cuyo contenido apenas burbujeaba. Pensó que, seguramente, el hechicero habría consumado algún oscuro conjuro.

	Ahora, una larga escalera de piedra serpenteaba hasta el primer nivel de la torre. Landor continuó avanzando, con precaución, tomando primero un hacha que encontró colgada en la pared. No tenía mucho filo, pero significaba un arma mucho mejor que sus manos desnudas.

	Haciendo el menor ruido posible, alcanzó el primer piso. Cada músculo de su cuerpo estaba tensionado, listo para enfrentar al peligro. La habitación estaba vacía. Algunos muebles viejos fueron lo único que encontró.

	El príncipe giró el picaporte y la pesada puerta empezó a abrirse hacia adentro, como empujada por el viento. Una vez que pudo ver el exterior, comprobó que el patio también estaba vacío. Estaba por salir, cuando escuchó un ruido que lo sobresaltó.

	 

	 

	 

	



	


XII. GUERREROS AÉREOS

	 

	 

	Gracias a los cuidados de Kes y Kalya, Alit se había recuperado por completo, y su excelente apetito era prueba palpable de ello.

	—¡Esto está delicioso! Elis, ¿cuál es tu platillo favorito?

	—Alit, los pegasos no comen la comida del hombre —le explicó Kalya—. Ellos solo pastan la hierba que crece en esta isla.

	—Ya veo. O sea que son vegetativos.

	—¡Ja, ja, ja! —rio Kalya—, quizás te refieras a la palabra vegetariano, pero no, ellos son herbívoros, porque tampoco comen huevos o toman leche.

	—Eso es lo que quise decir —replicó Alit, que pocas veces admitía que se había equivocado.

	La figura de Elán interrumpió aquel divertido momento: 

	—¿Están listos para partir?

	—Sí, padre. Alit es el único que aún no ha practicado montar sobre nuestro lomo, pero creo que él podrá viajar con Kes.

	—Muy bien. La hora más desafiante para todos nosotros ha llegado. No puedo augurar la victoria, pero de lo que sí estoy seguro es de que no vacilaremos en demostrar de qué estamos hechos, provengamos de Bernia o Terralán.

	Cuando Elán se movió, permitió que los muchachos observaran al resto de pegasos, listos para la guerra. Sumaban casi un centenar. Hermosos diseños estaban exquisitamente labrados en las diferentes piezas que componían sus armaduras.

	—Tomen, les pertenecieron a soldados muy valientes de entre los hombres —les dijo una hermosa pegaso a la que veían por primera vez. Se trataba de Alena, prima de Elis, quien se había encargado de conseguir armaduras que les sirvieran a Kalya, Kes y Alit. Con la ayuda de los herreros, habían sido acondicionadas para sus cuerpos de adolescentes.

	—Gracias —dijo Kes—. Trataremos de honrar la memoria de sus anteriores dueños.

	—Estoy segura de que así será.

	—No podemos unir el cetro dorado con el rubí de la alianza sin la ayuda del príncipe Landor —advirtió Elán—. Es lo único que podrá detener a la hidra si Delor llega a liberarla.

	—¿Cuál es tu plan? —preguntó Kalya.

	—Llevaremos ambas piezas con nosotros. Debemos intentar rescatar al príncipe antes de dirigirnos al pantano de la desesperanza.

	—¡Vaya nombrecito! —exclamó Alit, que con el hambre saciada ahora prestaba total atención a cada palabra.

	—Las ancianas nos dicen que el hechicero ya abandonó su torre. Es el momento oportuno para salvar al príncipe.

	—No creo que debamos ir todos juntos —intervino Elis—. Padre, yo puedo volar a la torre del hechicero.

	—Yo iré contigo —lo secundó Kalya, quien sentía un particular vínculo con el pegaso.

	—Estoy de acuerdo —afirmó Elán—. Ustedes dos se dirigirán a la torre oscura. El resto de nosotros irá al pantano para intentar detener la locura de Delor.

	Alit fue el que más tardó en vestir su armadura. Se había detenido un momento a escuchar lo que su corazón le decía. Su mejor amigo había salvado a todos en Terralán. Ahora él también tenía la oportunidad de demostrar que podía ser un héroe en el frente de batalla.

	Cuando ambos estuvieron listos, se miraron un momento en silencio. No se reconocían con las armaduras. Yelmos, petos, guanteletes y grebas. Escudos de madera con discos centrales de metal y unas espadas cortas completaban su atuendo de combate.

	—¿Crees que regresemos a casa? —preguntó Alit.

	Kes lo miró y sonrió: 

	—Pronto estarás de vuelta con tus padres, querido amigo.

	—Debemos ponernos en marcha —se oyó la grave pero hermosa voz de Elán.

	Los demás pegasos esperaban listos en el ágora la orden de su señor.

	—¡Se les ve muy bien! —exclamó Kalya, quien montada sobre Elis alzó el vuelo.

	—No demoren. Es vital que rescaten al príncipe —dijo Elán.

	—No se preocupen —exclamó la jovencita.

	Kes y Alit se quedaron observándola. Más hermosos que nunca, sus cabellos rojos ondeaban al viento.

	Las ancianas esperaron hasta el último momento para revelar algo vital:

	—Tú valor y prudencia son conocidos por todos, Señor de los pegasos, pero debemos reiterarte una advertencia final.

	La otra anciana continuó: 

	—Si el hechicero tiene éxito en liberar a la hidra, los pecados que esta representa se esparcirán como reguero de pólvora.

	—Así de rápido llegará el fin —agregó la primera—. El cetro y el rubí deben unirse antes de que la bestia concrete su primer ataque.

	—Confío en la fuerza de mi hijo y el valor de Kalya para liberar a Landor de su prisión —aseveró Elán. 

	—¿Qué pasa si el príncipe no llega a tiempo? —preguntó Kes.

	—Temo que la hidra pueda destruir el cetro y el rubí, extinguiendo toda esperanza de vida —respondió el pegaso—. Suban, jóvenes guerreros. El valor de los hijos de Terralán será imprescindible en esta batalla.

	Como el más experto de los dos, Kes montaría delante.

	—No te preocupes Alit, no dejaré que caigas.

	—Confío en ti. Además, no creo que te las quieras ver con mi mamá.

	Elán dio unos cuantos pasos, batió las alas con fuerza y levantó el vuelo. Alit sintió un vértigo inicial, pero se acostumbró rápidamente a esa nueva e intensa experiencia. Aferrado a su fiel amigo, no tenía temor alguno. Pronto pudo distinguir hacia el norte las aguas del gran lago. Volteó para observar el resto de la isla, pero algo se lo impidió: el imponente ejército de pegasos que surcaba los aires.

	—¡Volemos como nunca lo hemos hecho! —arengó Elán a los suyos—. La ciudad del hombre ha sido destruida, muchos han muerto, pero aún quedan corazones justos y nobles dispuestos a pelear. ¡Luchemos junto a ellos por todo lo que amamos bajo el cielo de Bernia!

	Al mismo tiempo, un reducido pero decidido ejército de hombres marchaba desde Calys hacia el pantano de la desesperanza.

	Los pegasos se sintieron más fuertes que nunca. Volaron con un vigor nunca visto, convencidos de que las fuerzas superiores los estaban ayudando.

	Pronto divisaron tierra. Habían cruzado el lago en menos tiempo del que imaginaron.

	



	


XIII. SOMBRAS DEL PASADO

	 

	 

	El príncipe Landor contuvo la respiración por varios segundos, tratando de determinar la procedencia del sonido que acababa de escuchar. No tardó en comprobar que sus temores estaban bien fundados.

	Cerca al extremo opuesto de la plaza, un feroz animal lo desafiaba con fuego en los ojos.

	—Nunca creí que fuera cierto. La leyenda del gran lobo azul era solo una historia que me contaban de niño, para ir a dormir —dijo para sí.

	Su madre, la reina, se la empezó a contar poco después de la trágica desaparición de su padre. Pronto se volvió su historia favorita. Los guerreros más valientes contaban cómo se habían visto obligados a enfrentar a un animal terrible, que custodiaba la torre del hechicero. Nunca pudieron vencerlo, y los pocos que regresaron con vida al palacio tuvieron que resignarse a vivir baldados, y al doloroso consuelo de poder contarlo. Aunque nunca se pudo comprobar su veracidad, la historia del lobo azul se había vuelto el tema obligado de conversación para los hombres que fantaseaban al querer demostrar su valor.

	Se trataba efectivamente de un lobo, pero no de uno pequeño como los que Kes conoció en el bosque, cuando la osa defendió a sus cachorros, sino de uno que podría haber desafiado en tamaño a un caballo. Incluso sus colmillos hubieran sido la envidia de cualquier felino de gran tamaño.

	El malvado Delor había creado esa criatura monstruosa. Nadie supo cómo lo había logrado, encargándole el cuidado de su torre.

	El hacha sin filo que portaba el príncipe pareció más inútil que antes, pero ya no había marcha atrás. Sacando fuerzas de flaqueza, empezó a caminar, dispuesto a todo. El animal también avanzó, con cautela, adivinando valor en aquel joven a quien de cualquier manera veía solo como otra presa más.

	Landor trató de calcular sus posibilidades. Eran pocas. Nunca podría ganarle al lobo en velocidad, y ciertamente tampoco podría vencerlo en fuerza. El valor era su mejor arma.

	Cuando estuvieron a unos pasos de separación, el lobo gruñó con más fuerza, mostrando los dientes y preparándose para atacar. El príncipe aguardaba con la guardia en alto. Algo en la mirada de la criatura llamó su atención, como si esta librara simultáneamente una intensa lucha interna.

	Pero el animal estaba dominado por la rabia. Su boca espumosa así lo indicaba. Landor decidió que no esperaría más y se abalanzó sobre él. Tras el choque, el príncipe fue a dar al suelo, boca arriba. Parado sobre él, el lobo lo tenía reducido. Con sus enormes patas impedía que moviera los brazos.

	Landor se resignó a lo peor, cuando notó que algo cambió en la mirada de la criatura. Esta empezó a olfatearlo con gran intensidad. Todavía gruñía, pero ciertamente no lo estaba atacando.

	Inesperadamente el animal retrocedió, permitiendo que el príncipe se incorporara.

	—No lo entiendo. ¿Por qué no acabó conmigo? —se preguntó Landor.

	El lobo miró hacia el cielo, y aulló largamente. Fue un aullido lastimero y fuerte, como jamás se había escuchado en Bernia. Luego avanzó hacia la entrada que tanto protegía, cruzó el arco de piedra, y se alejó. El príncipe estaba confundido. La terrible criatura le había perdonado la vida.

	Recorrer el sinuoso camino que partía de la torre del hechicero le tomaría varios días. No tenía alternativa, y echó a andar, animado por haber salido ileso de manera tan milagrosa.

	Así anduvo por varias horas. Cuando se detuvo un momento a descansar repasó en su mente el encuentro con el lobo. Seguía sin encontrar una explicación. Los ojos de aparente sufrimiento del animal parecían haberle querido decir algo.

	Instintivamente se agachó, cuando notó una sombra que pasó veloz por encima de su cabeza. Instantes después reconoció a uno de los majestuosos pegasos, y sobre él, a una muchacha de cabellos rojos. Cuando descendieron notó que ambos usaban brillantes armaduras.

	—¡Príncipe Landor! Es una bendición encontrarlo sano y salvo —dijo Elis.

	—¿Quiénes son ustedes?

	—Soy el primogénito de Elán, el Señor de los pegasos. Ella es Kalya. Estamos marchando a la guerra.

	—La guerra, dices. ¿Contra Delor?

	—Él está a punto de liberar a la hidra.

	—Lo sé. Hace solo unas horas abandonó la torre acompañado de todos sus ejércitos.

	—Lo necesitamos, noble príncipe. Solo usted puede unir el cetro dorado y el rubí de la alianza y detener a la bestia de tres cabezas —explicó Kalya.

	—¿Tienen el cetro? ¡Esas son buenas noticias! Pero debes explicarme una cosa. ¿De qué rubí estás hablando?

	—Muchos marchan al pantano de la desesperanza en este momento. Incluso extranjeros, de más allá del horizonte, se han unido en nuestra lucha. Ellos han traído el rubí desde el lejano reino Terralán.

	Landor permaneció un momento en silencio.

	—Entonces Terralán tampoco es solo otro mito —exclamó Landor.

	—Existen otros mundos, allá afuera. Distintos a Bernia, pero con algo en común. Los corazones y espíritus de muchos valientes han luchado y lucharán siempre por lograr que la paz y la justicia prevalezcan —dijo Elis.

	—¿A qué otro mito se refiere, su alteza? —preguntó Kalya.

	—Acabo de experimentar algo extraordinario. El gran lobo azul, que ha anidado los peores temores en la imaginación de hombres y mujeres, sí existe. Era cierto que custodiaba la torre de Delor, y con gran ferocidad.

	—¿Cómo se libró de la bestia? —lo interrogó Elis.

	—Cuando creí que todo estaba perdido, repentinamente detuvo su ataque. En ese momento pareció querer decirme algo con su mirada. Luego aulló y simplemente se marchó. Podría jurar que dominado por una gran tristeza. Resulta tan inexplicable, que tendría que pensar que son exageradas las historias tejidas en torno a él.

	—Tal vez, luego que venzamos a la hidra, podamos descubrir ese misterio —agregó Kalya.

	—Me gusta tu confianza, jovencita. Ahora debemos partir al encuentro con los tuyos —dijo el príncipe, esperando la invitación de Elis a montar en él.

	 

	 

	



	


XIV. EL PANTANO DE LA DESESPERANZA

	 

	 

	El hechicero se detuvo a media legua del borde del pantano. Aun con toda la maldad que cargaba en él, dudó un momento antes de ingresar en la tierra más inhóspita y peligrosa de Bernia.

	Sus fuerzas esperaban tras él, listas para seguirlo hasta lo más oscuro de las sombras. Apenas una hora los separaba del anochecer. Un cuervo gris acababa de regresar con información importante.

	—Has hecho bien, mi leal servidor. Gracias a tu oportuno aviso sé que nuestros enemigos están por arribar. Un segundo ejército también viene a luchar, uno de hombres. ¡Ja, ja, ja! Los pobres diablos seguro se matarán entre sí para cuando lleguen al pantano. 

	Su risa, chillona y gutural, parecía el aullido de algún animal desconocido y sobrecogedor.

	Delor se dirigió entonces a los hombres bajo su mando, aquellos cuyas almas eran ahora presas del mal y que no sospechaban el terrible precio adicional que muchos de ellos estaban por pagar.

	—Es el momento de ingresar al pantano. Con su ayuda, podré liberar a la hidra.

	Como hicieran en la torre, los cuervos y los avispones volaban en círculos, esperando la siguiente orden.

	—Ustedes aguardarán aquí, mis incondicionales criaturas. Serán el comité de bienvenida para esos entrometidos pegasos.

	A pesar de encontrarse todavía a una distancia considerable del pantano, este hacía llegar un hedor espantoso. Pero no era solo el olor de animales, plantas y otras cosas en descomposición. Era como si la maldad misma se materializara dentro de sus límites, despidiendo una hediondez sobrenatural.

	Muchos de los hombres dudaron un momento. Algunos parecieron incluso recobrar algo de razón, negándose a seguir al hechicero. Pero los que se obstinaron en ello fueron asesinados por sus compañeros, que totalmente atrapados en aquella muerte en vida ya no distinguían entre el bien y el mal. Para suerte de Delor las bajas fueron pocas dentro de ese alienado ejército de hombres.

	Finalmente, se internaron en la vegetación putrefacta. Empleando su magia, el hechicero supo dónde dar cada paso, pero no todos sus seguidores correrían la misma suerte. Algunos cayeron en las mortales arenas movedizas. Otros fueron atrapados y devorados por extrañas criaturas que se ocultaban en los rincones más oscuros.

	—¡Sigan avanzando! No debemos demorar —ordenó a sus soldados.

	A medida que se internaban más y más, el pulso se les aceleró. Parecían sufrir mucho por dentro, pero no dudaban en continuar. Tal era el poder del hechicero.

	La mazmorra del olvido aún no estaba a la vista, pero Delor sintió en cada fibra de su ser que estaba muy cerca. Por un momento pareció olvidar a sus hombres y casi echó a correr en la dirección que sabía era la correcta. Aceleró el paso, pero no tanto como para perderlos.

	 

	***

	 

	Los pegasos finalmente divisaron el pantano. Su vuelo los había llevado a través de casi todo el reino en menos tiempo del que hubieran imaginado. Aun así, Elán comprobó que ya era tarde. No había rastro del hechicero y un ejército de cuervos grises y avispones dragón se interponían en su camino.

	—¡La hora final ha llegado! ¡Venceremos o moriremos luchando! —exaltó el Señor de los pegasos a sus hermanos.

	Sobre el lomo de Elán, Kes y Alit sujetaron sus escudos con más fuerza y se prepararon para usar sus espadas.

	—Ha sido un gran honor ser tu amigo todos estos años —exclamó Alit.

	—¡Qué tonterías estás diciendo! —exclamó Kes—. No vamos a morir aquí. Estoy seguro de que tenemos más aventuras que recorrer.

	En ese momento los cuervos dejaron de volar en círculo y, como veloces saetas, cayeron sobre las primeras filas de pegasos. Por debajo, a una altura mucho menor, los avispones hicieron lo mismo.

	—¡Aquí vienen! ¡Prepárense! —gritó Elán.

	El primer choque fue terrible. Muchas aves murieron por el impacto tan fuerte contra los cuerpos mucho más pesados de los pegasos, que además contaban con sus armaduras protectoras. Pero muchas otras lograron esquivarlos y ahora los atacaban con sus poderosos picos, buscando los puntos débiles que pudieran estar desprotegidos. Algunos pegasos pagaron un precio muy alto cuando los cuervos consiguieron arrancarles los ojos.

	Muchos insectos también terminaron aplastados entre los cuerpos de sus adversarios, pero los que salieron bien librados propinaron un doloroso castigo, clavando sus aguijones y mordiendo la carne con sus terribles mandíbulas.

	Alit y Kes desviaron eficazmente la mayoría de los ataques con sus escudos, pero terminaron por recibir algunas picaduras. Kes pudo comprobar en carne propia porqué se les llamaba avispones dragón. Por momentos parecía que Alit tampoco resistiría el dolor, pero su valor los impulsaba a seguir luchando, y se las estaban arreglando para no ser mordidos.

	 

	***

	 

	El hechicero sonrió malévolamente cuando finalmente encontró lo que tanto buscaba. La mazmorra del olvido lo recibía con un frío y macabro abrazo. Ahora una pesada puerta era lo único que lo separaba de la hidra.

	Pronto Delor se dio cuenta de que la puerta no tenía ningún tipo de picaporte. Abrirla representaría un reto formidable. Primero lo intentó con un sencillo conjuro:

	 

	Puerta oscura, puerta del mal.

	Ábrete ahora, déjame entrar.

	 

	Por más que se esforzó, la puerta no se movió en absoluto. Delor repitió el conjuro un par de veces más, con el mismo inútil resultado. 

	 

	



	


XV. LA JAULA DE LA VIRTUD

	 

	 

	El hechicero se alegró cuando creyó descubrir la manera de ganar la fuerza necesaria para conseguir entrar en la mazmorra. Empleando sus oscuras artes, obligó a muchos de sus soldados negros a que se mataran entre ellos, ofreciendo así sus vidas como un macabro sacrificio de sangre. Esta vez su conjuro sí funcionó, y la pesada puerta cayó.

	Dentro, la oscuridad más profunda lo aguardaba. El valor pareció abandonarlo cuando sintió algo más perverso que todo lo que pudiera haber imaginado o deseado invocar. Obligó a sus hombres a que ingresaran antes que él.

	Un sonido parecido al bufido de un toro, pero mucho más fuerte y gutural, los alcanzó desde las profundidades.

	Midiendo cada paso, Delor avanzó lentamente, empleando la tenue luz que su báculo le proporcionaba. Un enorme foso lo esperaba en medio del sombrío edificio. Cuando llegó al borde descubrió una escalera de roca que descendía hasta perderse en la más negra oscuridad.

	—¡Por fin! Mi destino me espera. La hidra me convertirá en el hombre más poderoso —exclamó con ojos desorbitados. Empezó a bajar, cuando notó que su escolta dudaba en seguirlo.

	—¡No tengan miedo, cobardes! —les gritó lleno de ira. Los bufidos ahora apenas se escuchaban. Parecía como si la bestia estuviera reuniendo fuerzas.

	Delor tuvo que hacer uso de toda su energía para evitar que la luz de su báculo se extinguiera. Tal era el poder de aquella maligna oscuridad.

	Finalmente alcanzaron el nivel inferior. A lo lejos, una forma etérea, difusa, los empezó a atraer. Avanzaron en esa dirección, y la silueta de una gigantesca prisión se fue haciendo más nítida.

	Los barrotes de la jaula de la virtud se habían mantenido firmes por siglos, pero ahora estaban muy debilitados. Ya casi no emitían luz, señal inequívoca de que los pecados estaban ganando la batalla contra los sentimientos puros del corazón.

	El hechicero se acercó con pulso acelerado. No sabía bien hasta dónde llegaba el poder al que estaba a punto de exponerse. En ese momento sus hombres dieron un salto hacia atrás, cuando una imponente criatura chocó con furia contra los barrotes.

	Tenía cuatro patas enormes, que terminaban en garras capaces de cortar a un hombre en dos de un solo tajo. Una cola larga y musculosa amenazaba con aplastar a cualquiera que estuviera a su alcance. De su cuerpo nacían no solo un par de gigantescas alas membranosas, sino también tres cuellos, que terminaban en sendas cabezas con forma de reptil. Una de ellas tenía una especie de aleta que nacía por encima de los ojos. La segunda, un poco más grande que las otras, mostraba una crin de pelo grueso y sin brillo. La tercera estaba coronada por una serie de espinas cortas y muy afiladas. La envidia, la ira y la soberbia, estaban representadas en cada una de las monstruosas cabezas.

	La hidra los observó con ojos de fuego, capaces de penetrar hasta lo más profundo del alma. Un nuevo y terrible bufido tumbó a más de uno. Delor se mantenía en pie, sosteniendo su báculo con fuerza. El odio a todo de aquella bestia era descomunal, lo sobrepasaba por mucho, pero el hechicero resistió. 

	Pero por más que la jaula de la virtud estuviera debilitada, la hidra no podía vencer el poder de la prisión legendaria. Con cada embestida la mazmorra entera parecía sacudirse desde sus cimientos.

	 

	***

	 

	Más allá de los límites del pantano, Elán pudo sentir la lucha del mal por liberarse. Quiso avanzar entre la vegetación putrefacta, pero se dio cuenta de que sería inútil. Su hijo y Kalya aún no llegaban con el príncipe. De nada le serviría enfrentar a la hidra únicamente con el rubí. Por separado el cetro dorado y la gema de Terralán no tenían el poder suficiente.

	—¿Qué ocurre, Elán? —preguntó Kes, sintió la indecisión del Señor de los pegasos.

	—¡El mal está a punto de ser liberado! Ya no tenemos tiempo.

	Para entonces muchos pegasos habían caído bajo la picadura de cientos de avispones. Otros quedaron gravemente heridos, ante el feroz ataque de los cuervos grises.

	Los hombres provenientes de Calys, que habían peleado con valor, estaban sufriendo ahora la malvada influencia de los gases del pantano, potenciados estos por el grave debilitamiento de la jaula de la virtud. Hizo que muchos empezaran a luchar entre ellos. Una ira desmedida los estaba dominando.

	Kes y Alit, sobre el lomo de Elán, no sufrieron ese mismo triste y maligno efecto.

	 

	***

	 

	Cuando Delor se dio cuenta de que la hidra no podía vencer los barrotes de su prisión ideó una nueva cobardía. Con la magia que le quedaba realizó un conjuro nuevo y horrendo, que detuvo el palpitar del corazón de los hombres que lo acompañaban.

	Delor nunca sabría si el sacrificio de aquellas pobres almas había reforzado el poder de la hidra, o terminado de debilitar la jaula, pero en un nuevo intento, la bestia arremetió contra los barrotes obteniendo su libertad.

	La enorme criatura avanzó hasta donde estaba el hechicero, quien tembloroso se dio cuenta recién de la locura atroz que acababa de perpetrar.

	—Yo te liberé… ¡tienes que obedecerme! —balbuceó, sin terminar de entender que estaba tratando con una fuerza del mal más allá de su control y entendimiento.

	La hidra lo miró con ojos de muerte. Bufó con fuerza, encogiendo de terror el corazón de Delor.

	—¡Retrocede! ¡Debes obedecerme!

	Fueron las últimas palabras del hechicero, quien murió carbonizado por las llamas que escupió la cabeza central del terrible monstruo.

	La hidra batió un par de veces sus enormes alas y con un potente salto levantó vuelo. Ahora, en plena libertad, traspuso la puerta aún abierta de la mazmorra y avanzó velozmente hacia un mundo en el que sembraría la desolación absoluta.

	 

	***

	 

	—¡Están perdiendo la batalla! —exclamó el pegaso, que al fin había llegado junto a su padre.

	—¡Rápido, Elis! ¡Llevemos al príncipe con el cetro y el rubí! —gritó Kalya.

	En ese momento todos voltearon hacia el pantano, luego de que un espantoso rugido sobrenatural se adueñara de la hondonada.

	—¡Ya es tarde! —alcanzó a decir Elán, justo antes de que una lengua de fuego pasara demasiado cerca de él y sus jinetes. Kes y Alit hicieron un gran esfuerzo para no caer de una altura mortal.

	La valiente Kalya levantó su espada, en señal de desafío y se preparó para defender al príncipe con su cuerpo y con su hoja de acero.

	La hidra siguió escupiendo fuego, pero esta vez este salía no solo de una, sino de sus tres cabezas. Los pegasos tuvieron que realizar peligrosas maniobras para no caer víctimas del terrible ataque.

	Elán se dio cuenta de que la batalla se había vuelto demasiado peligrosa para Kes y Alit. Decidió dejarlos en el suelo, al cuidado del rubí y el cetro. Luego le hizo una seña a Elis, que entendió perfectamente lo que su padre le estaba pidiendo.

	En un movimiento coordinado, mientras Elán y algunos otros pegasos distraían a la hidra, Elis alcanzó el lugar donde aguardaban Kes y Alit.

	El príncipe desmontó rápidamente, tomando el cetro y el rubí de las manos de los muchachos, que lo esperaban con los brazos extendidos mientras Elis y Kalya cuidaban la retaguardia.

	Durante el trayecto al pantano hubo tiempo de explicarle a Landor lo que tenía que hacer con ambas piezas. El príncipe levantó la mirada al cielo y, como diciendo una plegaria en su mente, junto las dos partes de la que sería la única arma capaz de detener el mal.

	Kes y Alit miraron expectantes, dándose cuenta muy rápidamente de que nada ocurría. Desesperado, Landor lo intentó una segunda y una tercera vez, pero nada sucedió.

	Kes recordó entonces las palabras de la pegaso anciana: —«El cetro y el rubí deben unirse antes de que la bestia desate toda su furia.»

	—¡Ya es demasiado tarde! —gritó con impotencia—. Ahora nunca podremos detenerla.

	



	


XVI. LA VALENTÍA de los extranjeros

	 

	 

	La aterradora hidra golpeó con su cola al Señor de los pegasos, que cayó a tierra, malherido.

	Alena voló a toda velocidad donde Elán. Comprobó que seguía con vida y lo protegió con sus alas de un posible nuevo ataque.

	En ese momento, la bestia volteó una de sus cabezas y notó lo que el príncipe intentaba hacer. Descendió vertiginosamente, estrellándose casi en tierra, y con paso amenazador se acercó hasta el lugar donde Landor la esperaba, con el cetro y el rubí en las manos. El heredero al trono de Bernia no se arredró, y lejos de ello, se plantó firme, desafiante.

	La hidra aspiró aire con fuerza, como preparando su ataque definitivo, cuando Kes y Alit se interpusieron entre ella y el príncipe. Los muchachos levantaron sus escudos para protegerlo.

	—¡Huyan! ¡No sobrevivirán! —gritó Landor.

	Desoyendo sus palabras, ambos esperaron el ataque. Era el momento de demostrar la verdadera fuerza de sus corazones.

	Entonces ocurrió algo que nadie jamás hubiera imaginado. Las lenguas de fuego de la hidra no pudieron vencer los pequeños y aparentemente frágiles escudos de aquellos valientes muchachos.

	Por más que la bestia lo intentaba, simplemente no conseguía dañar sus defensas, que se mostraban inexpugnables, producto tal vez de alguna magia poderosa que parecía no tener explicación.

	Las fuerzas superiores, admiradas una vez más por el valor y el sacrificio de Kes, le habían otorgado el poder para resistir al mal. Alit también se había ganado aquel reconocimiento.

	Kes sintió entonces que su mente era invadida con resolución por una energía que lo instó a comprender que ahora era él quien tenía que unir las partes. A pesar de la enorme valentía y denodado esfuerzo de Landor, ya no era este quien podría llevar adelante la vital empresa.

	—¡Príncipe, debe darnos el cetro y el rubí!

	Aún impresionado por el prodigio que estaba ocurriendo, Landor hizo caso de inmediato a las palabras del pequeño y valiente guerrero. Él también creyó que los muchachos podrían lograr lo que él no pudo consumar.

	La hidra seguía confundida por lo ocurrido. Eso les dio tiempo de actuar a los hijos de Terralán.

	Alit tomó el rubí y en un movimiento rápido y seguro lo ensartó en el extremo superior del cetro sostenido por Kes. Una explosión de luz se propagó en un instante por todo el valle, iluminándolo todo por varios segundos. Hombres y pegasos sintieron cómo una fuerza de bondad inundaba sus corazones, embargándolos por completo. 

	Incluso el pantano de la desesperanza pareció recobrar parte de la vida que perdiera tanto tiempo atrás, cuando se decidió que albergaría a la prisión que contendría al mal. Kes portaba ahora en sus manos la Vara de la Virtud, unión del cetro y el rubí.

	Los cuervos y avispones dejaron de atacar cuando la fuerza del bien acabó con la oscura magia que los había convertido en sirvientes del desaparecido hechicero.

	La hidra, desconcertada por ese tremendo poder que llegó también a ella, se sacudió botando espumarajos. Ya no conseguía la misma aniquilación devastadora de hacía tan solo unos instantes. Sus horrendas cabezas se miraban entre sí confundidas, y optó por no atacar.

	Entonces decidió levantar vuelo y dirigir su maldad hacia otro lugar. En el extremo opuesto del valle se levantaban aldeas y poblados habitados por muchos cientos de inocentes.

	Landor seguía sin palabras. No terminaba de creer lo que habían presenciado sus ojos.

	Alena gritó entonces: —Elis, tu padre te necesita. Está gravemente herido.

	El pegaso corrió al lado de Elán, mientras que Alit y Kes supieron con tan solo mirarse lo que tenían que hacer. El príncipe también lo supo, asintiendo con la cabeza.

	Sin perder un segundo, la veloz Alena dejó que los muchachos la montaran, iniciando la persecución de la hidra.

	La bestia era veloz en el aire, pero la elegante pegaso lo era aún más. Pronto la alcanzaron, justo cuando se disponía a sembrar la muerte en el primer pueblo que encontró.

	—¡No te dejaremos hacer eso! —gritó Alit.

	—Bien dicho, amigo —lo secundó Kes.

	La hidra volteó sus cabezas y escupió tres lenguas de fuego, pero estas no fueron rival para la Vara de la Virtud, que en manos de Kes desplegó un impenetrable escudo invisible.

	La criatura de las profundidades intentó atacarlos nuevamente cuando Kes, que sabía que no iba a regresar a Terralán, tomó una decisión.

	—Alena, vuela directamente sobre la bestia —le pidió a su alada compañera.

	La pegaso así lo hizo, y cuando Kes calculó que el momento era el preciso saltó al vacío. Su intención era clavar la vara en el cuello de la cabeza principal de la hidra.

	Todo ocurrió muy rápido y Alit vio horrorizado cómo su amigo fue devorado por la criatura. Gritó de dolor, sin poder entender lo que acababa de suceder. Alena se alejó un poco del lugar mientras intentaba consolarlo. Profusas lágrimas corrían por sus mejillas.

	Pero entonces algo más ocurrió. La hidra pareció retorcerse de dolor y luego de un momento cayó al suelo, sin vida. Un punto de luz empezó a resplandecer en su cuello principal hasta volverse una esfera muy brillante y de regular tamaño.

	Todos miraban consternados el macabro espectáculo que ofrecía el horrendo cuerpo de la gigantesca bestia, de la que por contraste emanaba una luz que parecía infundirles un ánimo que no sabían explicarse.

	Lentamente, la esfera de luz fue dejando de brillar hasta casi apagarse. Cuando finalmente lo hizo, vieron algo que se movía penosamente dentro del cuello de la hidra. Ante sus asombrados ojos apareció Kes, cubierto de una sustancia oscura y maloliente, que lo hacía casi irreconocible.

	Corrieron hacia él, constatando que se encontraba sano y salvo. Kalya llegó primera y lo abrazó con inmensa ternura. Parecía no importarle el aspecto y olor de su amigo.

	 

	 

	



	


XVII. LA MALDICIÓN DEL LOBO

	 

	 

	Habían sido solo instantes los que Kes pasó en el interior de la hidra, pero fueron suficientes para hacerle creer a Alit que había perdido a su amigo para siempre. 

	—Estás loco, ¿lo sabías? —pareció reclamarle.

	—¿Te acuerdas de nuestra canción sobre las gárgolas?

	—Sí, creo que sí —dijo Alit.

	—Pues esta vez hubo que atacar a la bestia de frente. Espero nunca tener que repetir algo así —confesó Kes.

	Alena los llevó de vuelta a los límites del pantano. La vida ya había empezado a reclamar aquella tierra. La vegetación daba señales de estar sanando, y los animales más pequeños se dejaron ver en más de un rincón. Con la ayuda de Elis, Elán se había incorporado. Sus heridas también se recuperaban.

	—Apenas puedo creer que hayamos vencido al mal —exclamó el príncipe Landor.

	—El día de hoy no solo la hidra fue destruida. No tendremos que preocuparnos nunca más por la maldad de Delor —dijo Elán.

	—Siempre estaremos agradecidos con los valientes hijos de Bernia —agregó el príncipe, apoyando sus manos sobre los hombros de Kes y Alit.

	—Ellos provienen de un lugar muy lejano, su Majestad —le recordó el pegaso.

	—Es verdad, lo había olvidado. De la lejana Terralán. Una vez mi padre me contó acerca de aquella tierra más allá del horizonte. Hasta el día de hoy pensaba que solo se trataba de una leyenda. ¿Cómo lograron llegar a Bernia?

	—Es una larga historia —respondió Kes—, seguramente tendremos tiempo de contársela luego de que curemos a los heridos.

	—¡Tienes razón! Primero debemos atender a los pegasos, los hombres, las mujeres, a todos los valientes que hoy arriesgaron sus vidas —aseveró el príncipe.

	—Muchos de nuestros hermanos ya no están con nosotros —dijo Elán.

	—Los pegasos caídos serán honrados como héroes en Calys, junto a los hombres que pelearon hoy a su lado. Aquellos pobres torturados por la oscura magia del hechicero también tendrán un lugar en nuestra memoria. Me imagino que después querrás llevar los cuerpos de los pegasos a vuestra isla. Permíteme ayudarte con eso. Será un gran honor si mi barco los transporta hasta su última morada.

	—Ningún barco puede llegar a la isla de los pegasos —explicó Kalya.

	—Esta vez sí —intervino Elán—. Yo iré con ellos y guiaré sus velas hacia nuestro hogar.

	 

	***

	 

	Tras los pospuestos funerales de la reina, que finalmente podrían llevarse a cabo, se honraría a los caídos en batalla. Sobre una larga fila de carruajes hermosamente decorados, se intercalaban los cuerpos de los súbditos de Bernia con los de los hermanos de Elán.

	Frente a las ruinas del palacio, el Señor de los pegasos acompañaba al heredero del reino. Junto a ellos estaban Elis y Alena, y también Kalya, Kes y Alit, vestidos con elegantes y finas ropas. 

	Al día siguiente, luego de la ceremonia de coronación, el ahora rey Landor invitaría a sus nuevos amigos a una fiesta como nunca se había visto en Bernia. Ahí todos fueron testigos del famoso apetito de Alit, que no dudó en probar cada plato que desfiló ante sus ojos. Por momentos parecía que se iba a atragantar por comer tan rápido. Kes lo miraba con un sutil gesto de cuando en cuando, como queriéndole decir que fuera más educado.

	—¿Sabes qué haría esta comida perfecta? —preguntó Alit.

	—No lo sé —respondió Kes, tratando de imaginar entre tantas cosas que le gustaban a su amigo.

	—¡Un bizcocho de Elyta!

	—Seguro pronto podrás estar en Zun de vuelta y disfrutar de ellos.

	—Estaremos, querrás decir —lo corrigió Alit.

	—Sí, eso quise decir. Tanta comida me tiene un poco mareado —se disculpó Kes.

	A pesar de que se había llorado a muchos valientes, la gente pudo disfrutar en sus casas de una suculenta comida, animados con la esperanza de un futuro libre de la maldad más terrible que se recordara en todo el reino. Por cortesía del rey Landor, a nadie le faltaron deliciosos manjares en la mesa esa noche.

	Cuando todos departían alegremente en la sobremesa del palacio, el nuevo monarca se alejó para estar a solas con sus pensamientos. Sabía que ahora sus padres se habían convertido en un hermoso recuerdo, pero había algo que lo inquietaba desde lo más profundo de su ser. Por alguna razón, no podía olvidar al gran lobo azul que le perdonó la vida en la torre del hechicero.

	Sin poder explicárselo, se dirigió al mausoleo donde descansaban los restos de su madre. Sentado en una banca, frente al sepulcro, creyó escuchar la respiración de un animal. Algo entre las sombras lo miraba fijamente. No sintió temor, y con paso lento pero seguro, se acercó hacia la misteriosa criatura.

	Esta también avanzó unos pasos, hasta que la luz de la luna iluminó parte de su cuerpo. Se trataba del gran lobo azul. El animal se acercó aún más, haciendo que a Landor se le acelerara el pulso.

	Luego de un momento, el nuevo rey se dio cuenta de que no tenía miedo. Estiró el brazo y acercó su mano al hocico del animal para que este la oliera. El lobo lo hizo con gran delicadeza, miró luego hacia un costado y se acercó a la tumba.

	Para sorpresa de Landor, la criatura capaz de despertar un gran temor en el corazón del más valiente se echó y empezó a gemir, parecía sollozar.

	El rey no pudo explicárselo, pero algo en su interior le dijo lo que tenía que hacer. Poco después, regresó al lugar con la Vara de la Virtud. Invocando la intervención de las fuerzas superiores, tocó al lobo en la cabeza. Entonces algo mágico ocurrió. El cuerpo del animal empezó a desvanecerse, hasta convertirse en algo etéreo, parecido a una nube de vapor.

	Poco a poco, la nube tomó la forma de un hombre. Al principio, Landor no pudo reconocer aquella figura, pero luego de unos instantes empezó a llorar, cuando pudo ver la imagen de su padre.

	No tardó en darse cuenta de lo que había ocurrido. El malvado hechicero no había matado al rey años atrás, cuando el príncipe todavía era un niño, sino que lo había transformado en esa criatura terrible.

	Luego de sonreírle a su hijo, el viejo rey desapareció al interior del hermoso sepulcro, al lado del de la reina. El rey Landor sentiría a partir de ese día una profunda paz en el alma. Sus padres descansarían juntos para siempre.

	 

	 

	



	


XVIII. EL CAMINO DE REGRESO

	 

	 

	—Diruk, anoche tuve un sueño que no logro interpretar del todo —dijo Vaz, con evidente preocupación.

	Ambos amigos, alguna vez poderosos aures al servicio del reino de Terralán, esperaban en la recién fundada villa de Talir el regreso de Kes y Alit a la orilla norte del Acuantalis.

	—¿Qué cosa viste? —preguntó Diruk.

	—A los muchachos, venciendo al mal. Eso me llenó de una profunda alegría.

	—Pero ocurría algo más, ¿no es así?

	—Sí. Los vi luchando por regresar.

	—Tuve el mismo sueño, Vaz —reveló Diruk—. Creo que es el futuro lo que estamos viendo, querido amigo.

	Ahora ninguno podía controlar las fuerzas de la naturaleza, o invocar a las criaturas mágicas a voluntad. Sin embargo, aún conservaban una sensibilidad que les permitía mantener cierto contacto con los mundos más allá de las fronteras de Terralán.

	—Una amenaza que no logré identificar se cierne sobre ellos. Presos en una inmensa marea. Una poderosa ola está a punto de engullirlos —dijo Vaz.

	—¿Crees que se trate del mal por el que viajaron a Bernia?

	—No, esto es distinto. Nunca había sentido algo así. Se trata de un poder muy grande, pero que está disfrazado entre otros que no son como él. 

	—¿Ese poder quiere dañar a nuestros amigos?

	—No lo sé, pero de una manera impredecible comprometerá su viaje de regreso.

	—Espero que nos estemos equivocando, Vaz. Espero que nos estemos equivocando.

	 

	***

	 

	Poco después de la coronación todo estuvo listo para que los pegasos caídos en batalla fueran trasladados hasta su hermosa isla.

	—Siempre recordaremos este día con una mezcla de tristeza y alegría, rey Landor —exclamó Elán, que ya se había recuperado completamente de sus heridas.

	—Confío en que a partir de hoy no viviremos alejados.

	—Yo también auguro un tiempo nuevo, noble rey. Ahora puede construir un reino justo y fuerte, cimentado en los mejores sentimientos.

	Kes, Kalya y Alit fueron invitados a abordar el barco.

	De pronto, el viento empezó a soplar, como si hubiera estado esperando el momento preciso, y la imponente y hermosa embarcación real pudo iniciar su travesía. Era un día hermoso. El sol brillaba con intensidad sobre sus cabezas.

	A mitad de viaje Elán recordó la promesa que le hiciera a Kes antes de la batalla.

	—¿Qué nombre quisieras ponerle a nuestro lago?

	—Lo estuve pensando desde esta mañana. Creo que podría llamarse Unir.

	Elán pareció satisfecho con la idea. Pensó que seguramente su primo unicornio también la aprobaría: —Luego hablaré con el rey Landor. Sé que él estará de acuerdo.

	Poco antes de llegar a la isla, los mejores amigos se apartaron un poco del resto.

	—¿Sabes qué será lo primero que haga cuando regresemos a casa? —preguntó Alit.

	—Encontrar la manera de que tu mamá no te castigue.

	—Tienes razón, no había pensado en eso. Nos espera una reprimenda.

	—Tengo que decirte algo importante —dijo Kes, en un tono de voz que preocupó a su compañero.

	—¿Qué ocurre?

	—Debes ser fuerte, Alit. Yo no regresaré a Terralán.

	—¿De qué estás hablando? ¿Cómo que no regresarás?

	—Fue el precio que tuve que pagar para que despertaras del profundo sueño en el que habías quedado atrapado.

	—No entiendo qué estás diciendo. Regresaremos por la gruta, bajo el agua, tal como hicimos para llegar acá.

	—No, Alit. La cueva solo te recibirá a ti. Yo no podré volver.

	—Jamás te dejaré aquí, amigo.

	—Tú tienes que volver. Nuestros padres tienen que saber que estamos bien. Que la aventura que corrimos juntos aquí valió la pena.

	 

	***

	 

	Durante al atardecer, los cuerpos de los pegasos fueron honrados en una ceremonia precedida por Elán. Las aladas criaturas fueron rindiendo, una a una, su homenaje a los caídos, describiendo hermosísimas formaciones en vuelos que eran difíciles de describir. Kes, Alit y Kalya contemplaban extasiados el maravilloso espectáculo que se les regalaba a los ojos.

	Luego el Señor de los pegasos llamó a Kes y Alit. Elis y Kalya también los acompañaron.

	—Sé que están listos para cumplir con su destino.

	—Lo estamos. Alit ha aceptado volver solo a Terralán.

	—No dejan de sorprenderme, queridos amigos. El valor y el sacrificio demostrados por ustedes jamás será olvidado.

	Aún lloroso, Alit quiso dejar en claro que había aceptado porque reconocía la importancia de que sus padres supieran que ambos estaban bien.

	—¿Qué vas a hacer aquí? ¿Cómo te las arreglarás solo? —preguntó a su amigo.

	—No te preocupes, valiente Alit. Kes siempre tendrá un hogar en el palacio del rey Landor y también en esta isla. Nunca le faltará el afecto y compañía de los muchos nuevos amigos que ha sabido ganar.

	—¿Cuándo partiré?

	Fue Kalya quien respondió a la pregunta: —Mañana iremos a mi casa, cerca de la orilla opuesta al lago. Ahí tengo guardados los trajes para respirar bajo el agua.

	Elis, que sabía muy bien de la pena de Alit y Kes, tenía una extraña expresión optimista, casi de alegría.

	—Padre, creo que sé de una forma en la que ambos podrían regresar.

	—Te escuchamos, Elis.

	—Las ancianas me revelaron que hay otro camino, uno que es muy arriesgado.

	Kes y Alit escucharon cada palabra del pegaso con renovada esperanza.

	—Si volamos entre las corrientes alrededor de la Montaña de los Vientos Eternos llevando el rubí de la alianza, y logramos hacerlo más rápido que el viento del sur, ellas creen que podríamos abrir brevemente un portal a Terralán.

	—Sé de lo que hablas, Elis. Pero en este caso las ancianas se equivocan.

	—¿No se abrirá el portal?

	—Tal vez sí, pero es que no hay forma de que podamos resistir esos vientos. Mucho menos volar entre ellos y hacerlo más rápido que la corriente proveniente del sur. Solo nos esperaría la muerte.

	—¡Con gusto ofrecería mi vida por ellos, padre! No podemos defraudarlos.

	Elán miró un momento a su hijo, luego a Kes y Alit, que esperaban en silencio: 

	—Has crecido para convertirte en un pegaso de quien estoy muy orgulloso. No dudas en hacer el máximo sacrificio por aquellos a quienes tanto quieres y respetas.

	—¿Entonces lo intentaremos? —preguntó Elis.

	Alena sorprendió a todos con su repentina aparición y comentario: —Si vamos a intentar volar tan rápido necesitaremos hacerlo en una formación triangular.

	—Ella tiene razón, padre. Si somos tres podremos cortar el viento de manera más efectiva.

	—Será muy arriesgado, y no auguro que tengamos éxito.

	—¿Qué dices entonces?

	—¡Lo vamos a intentar!

	Kes y Alit se abrazaron llenos de alegría, como si ya estuvieran de vuelta en el pacífico y hermoso Herol.

	 

	***

	 

	Los pegasos volaban rápidos y majestuosos sobre el gran lago, en dirección a la Montaña de los Vientos Eternos.

	Por ser el menos experimentado, Alit iba montando a Elán, Kalya iba sobre Alena y Kes sobre Elis. Un sentimiento de esperanza animaba sus corazones.

	—Debemos ingresar por la cara norte de la montaña —avisó Elán.

	De esa manera tendrían tiempo de prepararse para el más rápido y desafiante viento del sur.

	—¡Sujétense muy fuerte de nosotros! —les indicó el Señor de los pegasos—. ¡Esto se va a poner feo!

	Pronto, Kes y Alit pudieron comprobar que el nombre de Montaña de los Vientos Eternos no era gratuito.

	Corrientes de viento procedentes de los cuatro puntos cardinales confluían en ese lugar, originando un remolino de una fuerza descomunal. Nadie había intentado antes tamaña osadía.

	—Debemos volar en formación —les recordó Alena.

	Kalya, que había demostrado siempre ser osada y valiente ante el peligro, tuvo que admitir que también estaba aterrorizada: —¡No sé si saldremos de esta, Alena! Los vientos rugen como si fueran a partir la montaña en pedazos.

	—¡Permanezcamos unidos! No se dejen dominar por el temor —gritó Elán con voz potente.

	—¡Son demasiado fuertes! —Elis pareció dudar por un momento de sus fuerzas.

	—¡Resistan, ahora viene lo peor! —les advirtió el Señor de los pegasos. Estaban por ser golpeados por el veloz viento del sur. Kes llevaba el rubí de la alianza consigo, listo para usarlo en el momento preciso.

	Luego del violento choque, las corrientes se estabilizaron un poco, dándoles un pequeño respiro.

	—¡Ahora, Kes! Es ahora o nunca —dijo Elis.

	Kes levantó el rubí, sosteniéndolo con la mano derecha, mientras que con la izquierda se sujetaba de la crin con todas sus fuerzas.

	—¡Vamos… tiene que funcionar! —gritó el muchacho.

	Todo parecía ocurrir en cámara lenta. Entonces la gema empezó a emitir un destello muy brillante, y un instante después un disco de luz se formó justo delante de ellos. Kes y Alit miraron al interior del disco y creyeron reconocer el Acuantalis y luego, de manera muy difusa, las figuras de quienes parecían ser sus amigos Diruk y Vaz.

	—¿Es el camino a casa? —preguntó Alit.

	Entonces el viento aumentó de manera dramática, amenazando con estrellarlos contra la pared de roca. Los pegasos aletearon con todas sus fuerzas, con todo su corazón.

	Dándose cuenta de lo que estaba a punto de ocurrir si permanecían un momento más en la mortal corriente, Kes gritó: —¡Tenemos que entrar!

	Los seis valientes amigos ingresaron al portal.

	 

	***

	 

	En un primer momento todo se oscureció. Ninguno lograba ver nada, pero sí sentir que los vientos ya no los amenazaban.

	—¡¿Kes?! ¿Dónde estás? —gritó Alit.

	—Por aquí. Te escucho cerca.

	Poco a poco, sus ojos se acostumbraron a la penumbra. Entonces pudieron distinguir la misma imagen que vieran momentos antes, cuando volaban alrededor de la montaña: el Acuantalis, y ahora sí, las figuras de Diruk y Vaz, lo que los llenó de ánimo.

	—Es por allá, Elis. Debemos ir hacia allá —indicó Kes, con seguridad.

	Luego de comprobar que estaban todos juntos, los pegasos avanzaron hacia la visión que les indicaba el muchacho. Estaban por alcanzarla, cuando una fuerza empezó a jalarlos hacia abajo. Era tan poderosa, que por más que batieron las alas con todo su vigor no lograban liberarse. La misteriosa fuerza continuó llevándolos hacia abajo, más y más rápido.

	Entonces todo se iluminó y, antes de caer inconscientes, pudieron observar parte de una tierra extraña y desconocida. Una estructura muy alta, que casi tocaba el cielo, los desafiaba a la distancia.
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